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El 29 de octubre de 2024 una 
DANA arrasó Valencia. Ya es 
calificada como el mayor de-
sastre natural de la historia 
reciente en España. A día 24 
de noviembre: 224 fallecidos, 
5 desaparecidos y 1,8 millones 
de personas afectadas.

Entonces, una pregunta: ¿y 
ahora qué?

Nosotros, bajo la inocente pre-
misa de acercarnos a una Na-
varra solidaria -como si Navar-
ra tuviese poco de solidaria-, 
teníamos que dejar que algo 
más grande nos aplastase, 
que nos llevase. Aquí, bus-
camos recoger las historias y 
las personas de aquellos que, 
frente a esta tragedia, actúan. 
De esos navarros que se van y 
que nos llevan.

De eso va este suplemento: de 
gente y silencio.

Antes de empezar, los 78 mu-
nicipios damnificados:
Alaquàs. Albal. Albalat de la Ri-
bera. Alborache. Alcàsser. Al-
cúdia, l’. Aldaia. Alfafar. Alfarb. 

Algemesí. Alginet. Alhaurín de 
la Torre. Almussafes. Alzira. 
Benetússer. Benifaió. Benipa-
rrell. Bétera. Bugarra. Buñol. 
Calles. Camporrobles. Car-
let. Catadau. Catarroja. Cau-
dete de las Fuentes. Corbera. 
Quart de Poblet. Cullera. 
Chera. Cheste. Xirivella. Chiva. 
Dos Aguas. Favara. Fortaleny. 
Fuenterrobles. Gestalgar. 
Godelleta. Guadassuar. Letur. 
Llíria. Loriguilla – sólo núcleo 
urbano junto A3. Llocnou de 
la Corona. Llaurí. Llombai. Ma-
castre. Manises. Massanas-
sa. Mira. Mislata. Montserrat. 
Montroi/Montroy. Paiporta. 
Paterna. Pedralba. Picanya. 
Picassent. Polinyà de Xúquer. 
Real. Requena. Riba-roja de 
Túria. Riola. Sedaví. Siete 
Aguas. Silla. Sinarcas. Sollana. 
Sot de Chera. Sueca. Tavernes 
de la Valldigna. Torrent. Turís. 
Utiel. Valencia (pedanías sur): 
Faitanar, La Torre, Forn d’Al-
cedo, Castellar-Oliveral, Pine-
do, El Saler, El Perellonet y El 
Palmar. Vilamarxant. Yátova.
Benicull de Xúquer.

No los olvidemos.
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Laspedanías

Por  Irune Abadía

Cuando se empezó a atisbar el tema definitivo del suplemen-
to, tuve una idea clara: había que viajar a Valencia. Dentro de 
ese interés, coincidí con Cristina Núñez Baquedano, fotógrafa 
y compañera de la universidad, que se sumó al proyecto. Al día 
siguiente de nuestra llamada, ya estábamos de camino. Nues-
tro viaje transcurrió entre el lunes 4 de noviembre y el viernes 8. 

Esto es una crónica de nuestra llegada. 

—Saben que el tren termina en Valen-
cia, ¿no? Que no va a Cartagena. Es 
que hay una señora que dice que ella 
va a Alicante como sea, que por lo visto 
sacó el billete hace 15 días y que no se 
ha enterado de nada.

Supongo que el revisor nos habla 
a nosotras. A primera vista, no tiene 
a nadie más a quien dirigirse. Bueno, 
menos por un chaval que, a mitad del 
vagón número tres, esconde la mirada 
en su teléfono. Él iba a Cartagena. No 
le culpo. Coger un tren en Zaragoza a 
las 11:20 para que dos horas después te 
digan que te tienes que dar media vuel-
ta… Que sí, que por Valencia ha pasado 
una DANA, pero qué tendrá que ver eso 
con los viajes de tren. Siempre podrá 
decir que la culpa ha sido de Renfe. Y 
nadie le quitará la razón. 

Cris viaja conmigo. Nos conocimos 
hace dos años en la universidad, 
cuando descubrí que era fotógrafa. 
Eso y que nos bajamos en Valencia 
son las únicas cosas que tengo claras. 
A ella no le he preguntado. ¿Qué se 
lleva a una catástrofe? ¿Unos vaqueros 
antiguos? ¿O mejor esas mallas que no 
me pongo desde 2016? Cuestionario 
que se responde una cuando su mayor 
preocupación es tener que estar al día 
siguiente en la Estación de Autobuses 
de Pamplona a las 6:30.

—Señores pasajeros. Próxima parada, 
Valencia. Estación del Nord. 

16:30. Estamos.

Parece que nos hemos confundido. Las 
terrazas de los locales están llenas. El 
tráfico sigue su orden. La gente camina 
en manga corta. Muchos aprovechan 
para atender llamadas. Otros, para 
recoger a hijos, nietos o sobrinos del 
colegio. Se esquivan. Van con prisa. 
No como si les hubiesen amputado 
la mitad de su comunidad, sino como 
quien camina con la prisa de un lunes 
por la tarde.

¿Nuestra misión? Encontrar 
voluntarios navarros. ¿Pero voluntarios 
de qué? ¿De dónde? Cris recurre a un 
amigo que llegó el fin de semana. Nos 
da la clave.

—Creo que los de la DYA están 
durmiendo en el polideportivo de 
Massanassa.

Ya está. Preparamos botellas de 
agua, mascarillas, guantes, linternas… 

19.30. Nos vamos. 

Las carreteras por allá están cortadas, 
pero tenemos el punto de referencia 
hasta donde llegan los autobuses.

—¿Para ir a la estatua de la cruz? —
pregunta Cris a una mujer.
—Os lo puedo mirar, pero no controlo 
mucho eso. A partir de ahí solo están 
laspedanías.

“Solo”. Sus cejas se extrañan. En 
voz minúscula, se le empiezan a 
atropellar las palabras hasta formar una: 
“Laspedanías”. Ni siquiera pasan por 
su boca. Pe - da - ní -as. 

Después de estar 15 minutos 
dando vueltas, llegamos a la parada 
de bus roja de la Calle Ramón i Cajal 
- Bailén. Nos subimos en la línea 64. 
Un trayecto de unos 10 minutos en el 
que por la ventanilla no reconocemos 
nada más que los coches a nuestra 
par y algunas luces disociadas de las 
propias farolas. El tiempo suficiente 
para caer en la cuenta de que, con las 
prisas, no llevamos ni las botellas de 
agua ni las mascarillas ni los guantes 
ni las linternas. En mi caso, ni el carnet 
de identidad. 

Calle San Vicente Mártir, a la altura 
de la Avenida del Primer de Maig. Has-
ta aquí hemos podido llegar. Al bajar, 
una especie de oscuridad y algo más 
empiezan a trepar nuestra espalda. Da 
la impresión de que podrían ser las tres 
de la mañana, pero aún son las 20. Una 
chica, que no llegará al metro sesenta 
y quizá sí a los treinta años, aguarda 
nuestros movimientos. 

Se llama Daniela y vive en Sedaví. 
Ha caminado hasta el centro para com-
prar comida. Ahora, tiene que volver. 

—Venía con miedo porque, aunque mi 
hermana dice que hay luz, yo no había 
hecho el camino a estas horas —ase-
gura.
—Bueno, pues tú tranquila —comento 
como si supiera dónde estamos. 

Acabará siendo ella la que nos acom-
pañe a nosotras. Pero sí, seguimos el 
mismo trayecto. Apenas nos ponemos 
en marcha, Daniela vuelve a su 29 de 
octubre.

Ese día justo trabajaba en una 
limpieza de 16 a 20. Claro, cuando vi 
ese clima, intenté cambiarla al miér-
coles o al viernes. No pude. Dije, pues 
bueno, voy hoy. Al final, acabé en tres 
horas y le escribí a Carlos, mi pareja, 
para que me viniera a buscar. Mien-
tras, seguía ese clima. Todo el día ese 
aire… ese aire… 

Él me recogió a las 19 y llegamos a 
Sedaví como a las 19:20. Fuimos al bar 
y toda la gente estaba haciendo chistes: 
que comprásemos los manguitos 
flotadores.  Estuvimos ahí como hasta 
las 19:50 y un amigo, que tenía unos 
perros por ahí en un bajo, dijo que se 
iba a recogerlos. Otro muchacho le 
acompañó. 

Las calles principales estaban cor-
tadas y tuvimos que coger un desvío.

Cuando alcanzamos a cenar, llegó 
la alerta. ¿Qué pasó? Seguimos cenan-
do. Y de repente, los muchachos que se 
fueron a recoger los perros, llamaron 
a Carlos: “¡Sedaví se inundó! ¡Sedaví 
se inundó!”. Nosotros pensamos como 
todo el mundo: “¡El coche! ¡El coche! 
¡Hay que sacar el coche!” Pero, en 
cuestión de segundos, cuando bajamos 
y el agua ya nos daba por acá —seña-
la sus rodillas—, subimos a la terraza.

Entonces empezó con una fuerza… 
se empezó a llevar los contenedores, 
los coches  y los muchachos de los 
perros ya no contestaban. Estábamos 
súper preocupados. Después, le dije-
ron a Carlos que la fuerza del agua 
les había metido en un concesionario 
donde había unas escaleras. 

Debían estar con un fontanero y, 
como él conocía lo que es pared y lo 
que no es pared, consiguieron hacer 
un hueco con una llave inglesa que se 
encontraron. De ahí salieron a un patio 
y pudieron subir a la terraza.
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—Ostras —murmuro. 

Las palabras se me agolpan en los 
labios, pero no terminan de salir. Mi 
cuerpo pasa por encima de ellas. Solo 
escucho. Tampoco pienso en nada más. 
No puedo. Y como si estuviera pro-
gramado:

—Ostras —repito.

Cuando llegaron, uno de ellos empezó 
a llorar: “Sentí que yo ya me estaba 
ahogando, que yo ya me estaba mu-
riendo”, decía. Fue horrible.

Al rato, como ya habían pasado 
tres o cuatro horas, el agua empezó a 
bajar, a bajar. Porque el miedo era que 
encima siguiera subiendo. 

—¿Viven en Massanassa?

20:27. Llegamos a la pasarela que cru-
za el Turia.

—No, nosotras venimos de Pamplona 
—responde Cris. Se le encoge la boca. 
—Pero allá no se van a demorar, ¿no? 
¿No pueden esperar hasta mañana?

Sería una pérdida de tiempo dar marcha 
atrás. Ya estamos aquí. Sin embargo, 
la atmósfera cambia. Araña. De frente, 

Daniela, ciudadana de Sedaví: “¡Sedaví se inundó! ¡Sedaví se inundó! 
Nosotros pensamos como todo el mundo: ¡El coche! ¡El coche! ¡Hay que sacar el coche!” 

los últimos voluntarios se recogen a 
nuestras espaldas. Nos dejan el camino 
libre y una especie de fantasma se 
agarra en nuestro estómago. Lo noto. 
Deja un rastro en la nariz y clava las 
uñas. 

A la izquierda, lo que en otro mo-
mento sería un vertedero, nos marca el 
camino. Hemos perdido movimiento. 
Ya, como sombras, nos empieza a en-
gullir la calle, la noche, el horizonte. 
Los tres callan. No pinta bien. Danie-
la sigue andando. Y nosotras también.

Acabamos llegando a una rotonda 
presidida por un par de policías locales. 
Nos acercamos.

—Hola, buenas. ¿Saben si algún taxi 
podría llegar por aquí?
—Lo dudo. Si lo llamáis y viene… que 
no creo. Pero podéis probar. El proble-
ma es que no sabemos cómo están las 
carreteras allí. De nuestra zona de in-
cidencia aún podemos deciros, pero de 
ahí no nos han mandado información.
— Es que ellas no conocen —aclara 
Daniela. 

Cris llama.
—¿Cuál es la localización?
—Podéis decirle que es Avenida Real 
de Madrid, entrada a Benetússer —in-
dica unos de los policías.

¿Para pedir un taxi? Estamos en una 
rotonda que pone Alfafar, Benetússer… 
¿Que si vemos una nave que pone 
Frenos Carva? No veo ninguna nave. 
Aquí hay unas torres altas y pone OST 
Mobiliaria de hostelería.

—Dice que lo va a intentar. Si le dejan 
pasar en los filtros, que me avisa —
cuenta Cris.

A Daniela aún le queda recorrer un 
puente entero para llegar a su casa. 
Espera a que estemos seguras. Serán 
20 minutos andando sola. 

—¿Les ayudo en algo más? Me da cosa 
dejarlas aquí —comenta.
—Daniela, si vas a hacer esto más 
noches, ponte un chaleco reflectante.

Nos despedimos. Son cinco minutos 
los que tarda en llegar un taxi. Pese al 
asombro, es el nuestro.

—Hemos sido los talismanes, ¿eh? —. 
Los policías se coordinan con una son-
risa.

Al taxista le decimos dónde vamos y 
ahí acaba la conversación. Como si 
viniesen de otra ciudad,  entre sirenas 
de emergencias, Kate Ryan se hace un 

hueco en la radio: ‘Ella Elle L´a’. Por 
la ventanilla, escenarios de guerra. 

21:20. Polideportivo de Massanassa. 

Desde fuera, cualquiera diría que no ha 
pasado un alma por ahí en años. Pero, 
entonces, por la puerta se resbala una 
figura a contraluz. Entramos. Un grupo 
de personas sentadas se gira a la vez.

—¡Buenas! ¿Está por aquí DYA Na-
varra?
—Sí, ahí están —indica uno de los 
hombres mientras señala una cristalera 
de la parte superior. En la barandilla, la 
bandera de Navarra. 

“Buah”, pienso. Quizá haya sonado 
en voz alta. Me da igual. No importa. 
Las garras en el estómago se dilatan. 
Los segundos en pausa. Como si por un 
momento unos padres encontrasen a su 
hijo perdido en la playa. “Buah”. Como 
si existiese un mínimo lazo que nos 
sustenta en la nada. Como si alguien 
nos devolviese una identidad que nunca 
nos fue robada. 

Izquierda: Irune y Daniela caminando tras pasar la pasarela que cruza el Turia.
Derecha: Voluntarios madrileños civiles, en las instalaciones del polideportivo de Massanassa.
fotos: cristina núñez baquedano
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Bomberos navarros en el 
barranco de Catarroja
Al día siguiente la situación en 
Catarroja era similar o incluso peor 
a la de Massanassa. El acceso por 
carretera era restringido y permitía 
que aquellos que llegasen en coche 
hasta las inmediaciones del municipio 
pudieran aparcar en la misma autopista. 
La CV-33 tenía el mismo aspecto que 
tienen las carreteras en las películas 

De Pamplona a Catarroja, pasando por Massanassa. Tres días en las zonas más 
afectadas por la DANA en l’Horta Sud de la costa valenciana. Acompañamos a 
Pepe García, Jaime Zamora y Francisco Girona.

Miguel Machuca  Texto y Fotografías

Toc. Toc. Para pensar. Una locura… 
¿Y si Navarra solidaria lo centramos 
en toda la ayuda navarra a Valencia?
Este fue el mensaje que Miguel Án-
gel Jimeno, profesor de la Facultad y 
profesor encargado del suplemento, le 
envió a Irune Abadía —estudiante de 
3º de Periodismo y directora del mono-
gráfico—, el sábado 2 de noviembre a 
las 11.39 de la mañana.

“Me está gustando bastante la idea. 
Me da miedo que resulte monótono, re-
petitivo, pero yo incluso me iría a Va-
lencia”, Fue la respuesta de Irune a las 
12.27.

Dicho y hecho. Varios estudiantes 
de FCOM viajaron a Valencia a ayudar 
e informarse en primera persona de la 
situación tras la DANA.
La llegada a Massanassa, uno de 
los municipios de l´Horta Sud más 
afectados por la DANA, fue costosa 
debido a los constantes cortes de 
tráfico en los accesos a los municipios 
afectados. A las 9.30 del martes 5 
de noviembre aparcó un coche de 
voluntarios en el carrer del poliesportiu 
del polígono de Massanassa. Nada más 
bajar del Peugeot 308 gris, dos mujeres 
se acercaron al grupo de jóvenes que 
sacaban sus mascarillas y sellaban sus 
botas con cinta aislante, para pedirles 
que fueran a limpiar a su nave: Es lo 
único que nos queda, por favor.

Un polígono devastado, coches 
destrozados, barro por todos lados. Un 
paisaje al que los vecinos y voluntarios 
se acostumbraron rápidamente. El grupo 
de voluntarios accedió a Massanassa 

cruzando las vías del Cercanías. El 
olor a humedad y madera podrida 
entra de lleno y atraviesa la mascarilla. 
Avanzaban con la intención de llegar 
al centro de salud del pueblo, donde 
habían avisado a estos chicos de la 
necesidad de manos urgentes para 
limpiar y barrer. Recorrieron un par de 
calles. Salían vecinos pidiendo ayuda. 
Chicos, tenéis un segundo, por favor, 
preguntó Carles, masanasero de 50 
años. Necesitaba ayuda para sacar el 
coche del garaje. Soy un afortunado, 
comentaba. Afortunado después de 
que una riada le haya deteriorado 
su casa, sus pertenencias, su coche 
comprado hace meses.  Afortunado. No 
será la última vez que los voluntarios 
escuchasen esta frase y comprendieran 
el porqué.

Una señora mayor, un joven que 
limpiaba la casa de sus padres, un 
bombero que achicaba agua de un ga-
raje, todos necesitaban algo de ayu-
da. Cuando por fin Francisco, Pepe y 
Jaime llegaron al centro de salud de 
Massanassa, vieron que habían tardado 
demasiado y ya se reunían allí una trein-
tena de voluntarios. El policía nacional 
que trataba de coordinar aquella gener-
osidad y envió a los recién llegados al 
instituto de Massanassa, ubicado en la 
avenida Josep Alba I Alba, 8.

Manos a la obra 
En la entrada del instituto, una sanitaria 
militar le vendaba la mano a una mu-
jer. El vestíbulo tenía un aspecto casi 

Pintadas en las vías de la estación de cercanías en Albal. Polígono de Massanassa. 

normal en comparación con lo visto 
hasta entonces. Entraron a la zona del 
comedor. Allí, alrededor de veinte niños 
y niñas, junto a sus padres y algunos 
militares, cepillaban el barro y sacaban 
el agua que inundaba toda la sala. Esa 
imagen no tardó en ser comentada por 
los jóvenes voluntarios. Horas antes, 
en Valencia capital, los pequeños iban 
al colegio acompañados de sus padres 
recién duchados y con aparentes ganas. 
Lo normal en un niño. Pero en Mas-
sanassa la realidad era distinta: niños 
y niñas de entre nueve y quince años 
trabajaban con mascarillas, guantes, 
rastrillos. Embarrados hasta el pecho. 
Estuvieron desde las once de la mañana 
hasta la una pasada, ayudando a esas 
familias en todas las labores que iban 
surgiendo.
Salieron a beber un poco de agua y fu-
mar un cigarrillo. Un militar de baja 
estatura, piel morena y delgado, se acer-
có preguntando por un mechero. No 
dudaban en usar estas ocasiones para 
preguntarles de qué parte de España 
venían, dónde dormían y demás. Jesús, 
ya con su cigarro encendido, contó que 
venían de una compañía de la Legión 
de Almería y que llevaban varios días 
durmiendo en el polígono de Massanas-
sa. Tras la parada técnica siguieron con 
el trabajo y caminaron hasta una ba-
jera donde necesitaban voluntarios para 
sacar barro. La bajera hacía esquina con 
la calle de Sant Miquel y el Carrer Jo-
anot Martorell.

El hedor a químico y a putrefacción 
llamaba la atención nada más entrar en 

la bajera. Siete personas picaban el bar-
ro, ya duro por el paso de los días, y 
lo vertían en cubos. Las otras cuatro 
personas vaciaban el barro en la calle, 
donde un tractor iba recogiéndolo. La 
tensión de los vecinos y voluntarios pre-
sentes aumentaba a medida que pasaba 
el rato. En la bajera existía una extraña 
mezcla de euforia con gritos de ¡vamos 
joder, vamos, que entre todos podem-
os!, y tristeza, por los sollozos que se 
escuchaban ocasionalmente.

Pasada una hora y por uno de los 
palazos al barro de un voluntario, todos 
comprendieron el porqué de ese fuerte 
hedor. Clavó y recogió el montón de 
barro y al tirarlo al cubo descubrió que 
en esa clavada de la pala había partido 
un pequeño gato en dos y tirado una 
parte de él en el cubo. Lo normal o cor-
recto es que este chico se hubiera escan-
dalizado, que hubiera sentido pena, que 
hubiera hecho algún mínimo gesto de 
infortunio, pero no. El ambiente crudo 
de esa bajera no instó al chico a otra 
cosa que mirarlo y decir: ¡Cubo lleno!

Cuando el lodo 
cubre la esperanza
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Barranco de Catarroja.

Pintadas con barro en Catarroja.

apocalípticas. La gasolinera Repsol, 
situada en la entrada de Catarroja, 
había pasado en cuestión de días a pasar 
de vender gasolina a ser un punto de 
almacenamiento y recogida de ropa 
para todo aquel que la necesitase.

Servicios militares, sanitarios y 
policías de todas las comunidades es-
pañolas trabajaban codo con codo con 
los vecinos y voluntarios. La riada dejó 
mella en todo el municipio, pero la zona 
más afectada fue la del barranco por ser 
el lugar donde llegaba todo el cauce del 
agua, según explicaba un agente de la 
UME. Por esta razón, el ejército había 
acordonado los accesos al barranco. Co-
ches, animales muertos descomponién-
dose, toneladas de ramas y setos, es-
combros de edificios, todo estaba allí, 
en el barranco.

Dentro del desastre del pueblo de 
Massanassa, la situación en el barran-
co y las casas colindantes a este es aún 
peor. En el resto del pueblo, la gente 
está triste e irascible, pero se puede ver 
un ápice de esperanza. Pero el barran-
co resulta un paraje tan desolador que 
parece difícil encontrar algo positivo 
a lo que aferrarse. Algunos vecinos, 
abatidos, ni siquiera limpiaban sus ca-

sas, solo observaban a los servicios de 
emergencia sentados en las puertas de 
sus casas.

Llevará meses, quizá años, reparar 
los destrozos por la DANA. El “y tú 
más” de la clase política ha contribuido 
a que el ambiente de estos pueblos sea 
arisco y de enfado tanto en los vecinos 
como en los servidores públicos.

A escasos diez metros de la salida 
de la estación de Cercanías, un grupo 
de bomberos navarros y varios efecti-
vos de guarderío de medio ambiente 
navarro tratan de drenar toda el agua 
estancada que corta el paso, en otro de 
los túneles que conectan el polígono de 
Catarroja con el municipio. Este cru-
za del Camí Vell de Russafa al Car-
rer Ronda de l´Estació. Juan, el mayor 
de los bomberos, y Carlos Aristu con-
siguen unir todas las piezas del largo 
tubo metálico que emplearán para dre-
nar el agua. Mientras, Asier, el más alto 
y delgado de los efectivos de medio 
ambiente, conecta el tubo metálico a 
la manguera que expulsará esa agua. 
Parece una tarea imposible. Con la can-
tidad de mierda que hay, vamos a tardar 
diez años, comenta Aristu mientras se 
seca el sudor.

Relato de un superviviente

Gastón Cazeneuve, argentino de 51 
años, es vecino de Catarroja desde 
hace un par de otoños. Vendió todo 
lo que tenía en su país y trajo las in-
versiones fruto de toda una vida de 
trabajo. Él sabía que se acercaba una 
DANA, pero el año pasado también 
la hubo y sólo fue lluvia y viento. 
La tarde del 29 de octubre, Gastón 
salió a hacer un poco de deporte para 
despejarse: “Me agarró en el gimna-
sio. Nos dijeron que teníamos que 
volver porque había una alerta roja, 
pero de ahí a lo que vino después… 
Nunca imaginé algo así. No pude lle-
gar a mi casa, estuve quince horas 
afuera. Y solo. El agua a la cintura 
corriendo a una velocidad brutal. Yo 
tratando de llegar a Catarroja por Al-
bal. Quise cruzar la Camí Real, una de 
las avenidas, pero la fuerza del agua 
era tremenda, así que desistí y volví 
sobre mis pasos para Albal, hasta que 
la zona en la que estaba se empezó a 
inundar toda”.

Así vivió el argentino las prim-
eras horas del desastre. En Albal al-
gunos vecinos le dieron refugio a él 
y a otras siete personas, “Café, algo 
de comer. La verdad que se portaron 
extraordinariamente bien”.  

Fueron horas de verdadera angus-
tia, sin luz, sin poder comunicarse y 
con la ropa empapada. “No sabía-
mos nada, no teníamos ni idea. Yo 
les decía a los muchachos que estaban 
refugiados conmigo: chicos, mañana 
vamos a lamentar al menos una des-
gracia. Y me miraban como descrey-
endo. No teníamos noción del impac-
to de todo lo que estaba ocurriendo. 
Nadie nos informaba nada, estábamos 
a ciegas”.

Gastón estuvo hasta las doce de 
la noche refugiado en Albal. Fue en-
tonces cuando un joven que también 
vivía en Catarroja le propuso intentar 

volver a casa con la esperanza ciega 
de que el nivel y la fuerza del agua 
habrían bajado. “Fue un error. La peor 
decisión que pude haber tomado. Lo 
perdí a él. El agua empezó a subir a 
una velocidad impresionante. No se 
escuchaba nada más que el impacto 
de autos contra autos, el silencio ab-
soluto y el ruido del agua corriendo. 
No se veía nada. Desde los balcones 
los vecinos nos iluminaban. Y sí, se 
escuchaban gritos desgarradores de 
ayuda, ayuda, pero como estaba todo 
oscuro, no podía ver ni a dos metros”.

El superviviente recuerda que 
consiguió sacar el móvil de la mo-
chila para poder iluminarse, aun-
que fuese un metro lo que conseguía 
alumbrar. Recuerda el impacto de las 
ramas, la fuerza del agua y el pro-
gresivo descenso de la esperanza de 
sobrevivir. Exprimiendo sus últimos 
esfuerzos, abrió una de las puertas 
de las fincas y entró en un edificio. 
Al llegar al primer piso, de nuevo 
unos vecinos salieron en su ayuda y 
le ofrecieron agua, una toalla, café:  
“Me abrieron las puertas de su casa”. 
Gastón les agradeció lo que habían 
hecho por él y les dejó en la privaci-
dad de su hogar. Pasó la noche como 
pudo en la escalera del segundo piso.

A la mañana siguiente, pudo lle-
gar a su casa. “Salí a las seis de la tar-
de y llegué a las diez de la mañana del 
día siguiente sin saber nada de mi hija 
ni de mi mujer. Gracias a Dios,  esta-
ban en casa, no se movieron. Llegar 
resultó muy duro, aquello parecía una 
zona de guerra. Escuchar a la gente 
que gritaba y que se moría y uno no 
podía hacer nada. Buscar ayuda y no 
encontrarla. Uno sobrevivía por in-
stinto de supervivencia nada más”.
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Jueves 31 
de octubre 

Envío de equipo DYA Navarra a Massanassa
Ver en página 41

El equipo de DYA Navarra, compuesto por voluntarios especializados en res-
cate y atención sanitaria en emergencias, se traslada a Massanassa equipado con 
vehículos todoterreno y herramientas de rescate. Está prevista la llegada, en la 
madrugada del próximo viernes, de dos de sus voluntarios: Fernando Zandio y 
Mikel Repáraz, quienes se sumarán a las labores de apoyo y asistencia en la zona.

A los navarros les caracteriza el compromiso, el reaccionar ante los imprevistos 
cercanos y lejanos. Será porque es la tierra con más misioneros. Entre el 31 de 
octubre y el 19 de noviembre de 2024, Navarra demostró estar a la altura y se 
convirtió en un motor de solidaridad para Valencia.
	

Algunos cedieron sus locales como puntos de recogida de alimentos y material, 
empresas de transporte no dudaron en salir a las carreteras para llevar suministros 
y universitarios viajaron para ofrecer su ayuda. Incluso los más mayores, realizaron 
donacionaes que sumaron fuerzas a una ola de apoyo. Esta cronología ilustra cómo 
una comunidad responde conjuntamente mostrando una vez más la solidaridad 
navarra.

- Cristina Barro, coordinadora de la cronología

Navarra ofrece medios técnicos y 
aéreos a las comunidades afecta-
das por la DANA

Osasuna envía una tonelada de productos

El Club Atlético Osasuna dona una tonelada de productos de primera necesidad 
al Banco de Alimentos, que provienen de sus diferentes patrocinadores. Todo 
ello se ha trasladado en furgonetas del club hasta el estadio de Mestalla, uno 
de los espacios valencianos que se han adaptado para la recogida de alimentos. 
Una de las personas que descargaba los alimentos era el director deportivo del 
club, Braulio Vázquez, quien tiene a toda su familia en la capital valenciana. 
Vázquez, además, fue director deportivo del Valencia C.F. En esta misma línea el 
club abrió cuentas bancarias para que los rojillos hicieran donaciones destinadas 
a la reconstrucción de la ciudad de Massanassa, localidad de donde proviene el 
actual entrenador Vicente Moreno.

El equipo de DYA Navarra, compuesto 
por voluntarios especializados en res-
cate y atención sanitaria en emergen-
cias, se traslada a Massanassa equipado 
con vehículos todoterreno y herramien-
tas de rescate. Está prevista la llegada, 
en la madrugada del próximo viernes, 
de dos de sus voluntarios: Fernando 
Zandio y Mikel Repáraz, quienes se 
sumarán a las labores de apoyo y asis-
tencia en la zona.

Recogida de alimentos en el Mer-
cadona de Leonor de Trastámara

Jóvenes voluntarios han tomado la ini-
ciativa para una recogida de alimentos 
y ropa hoy jueves 31 de octubre con 
destino a las personas afectadas por la 
DANA en Valencia y Albacete. Esta 
mañana han recogido decenas de litros 
de agua y otros alimentos y desde las 
18 horas volverán a montar una mesa 
con el mismo propósito junto al Mer-
cadona de Iturrama, en la calle Leonor 
de Trastámara, en Pamplona. Uno de 
los jóvenes explica que no pertenecen 
a ningún grupo ni asociación y que ha 
sido a raíz de una conversación entre 
amigos.Llevarán lo recogido con una 
empresa familiar de La Rioja que ha 
cedido camiones. Primero lo harán por 
sus medios hasta Calahorra y, desde allí, 
en camión a Valencia, junto con la rec-
ogida de La Rioja.

Recogida de alimentos en la Far-
macia Yanguas

El Dr. Fontanals, en colaboración con el 
Dr. Navarro y la Farmacia Yanguas en 
Pamplona, organiza una recolección de 
ayuda para los afectados de la DANA 
en Valencia. La campaña comienza hoy 
con la farmacia como punto de recogi-
da. Entre los artículos recolectados, has-
ta el momento, hay principalmente ma-
terial sanitario, leche, pañales, comida, 
agua y productos de limpieza.

El director deportivo de Osasuna, Braulio Vázquez (segundo por la derecha), descarga en el estadio de mestalla alimentos de 
primera necesidad recogidos en Pamplona.
foto: cedida

Efectivos de Bomberos de Navarra realizando trabajos de limpieza en una de las calles de Paiporta.
foto: cedida

Cronología

El Dr. Fontanals, en colaboración con el 
Dr. Navarro y la Farmacia Yanguas en 
Pamplona, organiza una recolección de 
ayuda para los afectados de la DANA 
en Valencia. La campaña comienza hoy 
con la farmacia como punto de recogi-
da. Entre los artículos recolectados, has-
ta el momento, hay principalmente ma-
terial sanitario, leche, pañales, comida, 
agua y productos de limpieza.

Donaciones Mercadona. 
foto: mónica presencio
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Fernando Arizcuren y Arantza García, 
una pareja de Pamplona, lideran una 
iniciativa solidaria para ayudar a las 
víctimas de la DANA en la Comuni-
dad Valenciana. Movilizaron una rec-
ogida de productos esenciales, incluy-
endo ropa, agua y artículos de higiene, 
con la ayuda de la comunidad y varias 
empresas locales. En solo dos días 
lograron llenar cinco furgonetas y dos 
camiones, que llevaron personalmente 
a Arganda del Rey para su distribu-
ción. La pareja difundió la campaña a 
través de redes sociales.

Iniciativa de una pareja navarra

Helvetia Anaitasuna dona 2.500 
euros a Cruz Roja

Protección Civil de Milagro se 
desplazan a Valencia

Grupo Huarte-Orcoyen-Estrella

Recogidas en polígonos

Antes del partido entre el Helvetia 
Anaitasuna y el BM Puente Genil el 
club anuncia que la recaudación del 
partido se destinará a donaciones a los 
afectados por la DANA en el levante 
español, especialmente en Valencia. 
Una vez finalizado el encuentro, el 
club anuncia que serán 2.420 euros los 
que finalmente serán transferidos a las 
cuentas de Cruz Roja. El dinero provi-
ene de las entradas del partido. Desde 
el Helvetia Anaitasuna muestran su 
“agradecimiento” a todas las personas 
que colaboraron con la iniciativa.

Jugadores del Helvetia Anaitasuna guardan un minuto de silencio antes del partido en memoria de todos los fallecidos a causa de la DANA en la castilla La Mancha y la Comunitat Valenciana.
foto: cedida

El bar Las Puertas del Infierno, situado 
en el polígono Plazaola (antiguo Jo-
lastoki) recoge mantas y sacos, ropa, 
alimentos de larga duración, agua, 
palas y cubos, productos de prime-
ra necesidad, comida y material para 
mascotas.  

A Antonio de Carlos le pasó algo sim-
ilar a Fernando Vidaurre (dueño de 
la empresa VDR). Antonio es un jo-
ven de Estella que, tras ver por todas 
partes y seguir de cerca lo que esta-
ba ocurriendo en Valencia a causa de 
la DANA, decidió que tenía que ba-
jar a ayudar en lo que pudiera. “Ten-
go veintisiete años y es lo más grave 
que había visto en España. pasaba 
un día, otro, otro y nadie los ayuda-
ba”, comentó Antonio. Decidió que 
realizaría su viaje el mismo jueves, 
aprovechando que el viernes era fiesta 
y no tenía que trabajar: “Para ayudar a 
gente de mi país, principalmente”. Al 
comentárselo a su padre, Goyo de Car-
los, le dijo que tenían a su disposición 
una furgoneta y que, si iba a ir, que al 
menos aprovechara el viaje para bajar 

Viernes 1 
de noviembre

Voluntarios de Protección Civil de la 
Ribera de Navarra se desplazan a las 
localidades valencianas de Benetússer 
y Albal para colaborar en las labores 
de emergencia que están surgiendo 
a consecuencia de los efectos de la 
DANA. En el ‘convoy’ que viajaba 
desde la Ribera hasta la Comunitat 
Valenciana los voluntarios han lleva-
do motobombas y generadores para 
hacer frente a las inundaciones. En 
esta línea, Protección Civil de Milagro 
comienza a gestionar dos almacenes 
destinados a la recolección de alimen-
tos y productos de primera necesidad, 
demostrando una sólida respuesta sol-
idaria y efectiva ante la emergencia.

material de ayuda. Fue Goyo quien se 
puso en contacto con algunos amigos 
de Huarte y Orkoien: Pedro Monreal, 
Mikel García y David Durán. También 
habló con el Ayuntamiento de Orkoien 
y con el de Huarte. Estos últimos le di-
jeron que ya había un grupo de volun-
tarios de Huarte que iba a realizar una 
recogida en su misma localidad y otra 
en el centro comercial de la Morea. 
Antonio decidió fusionar ambos gru-
pos. “A ellos les hacía falta una forma 
de bajar lo que consiguieron recopilar 
y a nosotros nos faltaba el material”, 
explica Antonio de Carlos. 
	 Al ser los primeros días, lo que 
más pedían era agua y alimentos no 
perecederos y esto fue lo que más se 
donó. También recibieron productos 
de limpieza, aunque eran principal-

mente productos básicos y tampoco 
había gran cantidad de ellos. 
	 Así, reunieron cuatro furgon-
etas grandes y las llenaron hasta un 
poco más del máximo permitido. No 
obstante, con cuatro no bastó. Tu-
vieron que conseguir otra más para 
poder trasladar todo el material rec-
ogido. 
El viernes 1 de noviembre estuvieron 
cargando todo hasta aproximadamente 
las doce. Lo dejaron todo preparado 
para poder salir a las tres de la madru-
gada del sábado 2 de noviembre. Lle-
garon por la mañana de ese sábado a 
la localidad de Silla, descargaron todo, 
repartieron el material y ayudaron y se 
volvieron a las nueve de la mañana del 
domingo 3 de noviembre. 

Voluntario de Protección Civil de Milagro en una de las calles de Benetússer en mitad de labores de limpieza.
foto: cedida
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Sábado 2 
de noviembre 

San Adrián 

El Ayuntamiento de San Adrián, con la 
alcaldesa, Marta Ezquerra, como co-
ordinadora realizó una recogida en la 
casa de cultura del pueblo. Tuvo lugar 
el viernes 1 de noviembre de 16.30 a 
20 horas, y del 2 al 7 de noviembre de 
10.00 a 13.00 y de 16.30 a 20 horas. 
A esta recogida se le suma la ayuda y 
colaboración de voluntarios de la lo-
calidad, tanto jóvenes como mayores. 
Además, han realizado otra recogi-
da junto a General Mills del 4 al 7 de 
noviembre. Esta recogida se realizó en 
tres puntos: General Mills, Todo Mas-
cotas y en la sala Louis Verts. En to-
tal, han recaudado más de 80 palets. Al 
principio la gente donaba mucha ropa, 
hasta que empezaron desde las redes 
sociales a pedir material sanitario o de 
limpieza. La alcaldesa destaca que la 
gente “se ha portado muy bien y ha do-
nado mucho”. Han conseguido material 
muy diverso: botas de agua, mascaril-
las, guantes, palas, escobas… Muchas 
tiendas de San Adrian han querido con-
tribuir. Por ejemplo, las zapaterías han 
donado unos 300 pares de zapatos, en-
tre los cuales había botas de niños y 
de adultos. 
	 Para transportarlo, han tenido 
que dar varios viajes en furgonetas que 
iban a diferentes puntos de allí. Las pri-
meras tres se dirigieron hacia un punto 

Banco de Alimentos de Navarra 
pide donaciones para ayudar a los 
afectados por la DANA

El Banco de Alimentos de Navarra solicita ayuda ciudadana a través de dona-
ciones económicas, asegurando que es la mejor manera de ayudar. Todo lo re-
caudado irá destinado íntegramente a las personas damnificadas por la Dana.

Osasuna ofrece su ayuda para 
apoyar la reconstrucción de in-
fraestructuras en Massanassa

La tragedia tocó de cerca al entrenador 
de Osasuna, Vicente Moreno, natural de 
Massanassa. El club rojillo se ha puesto 
en contacto con el ayuntamiento de la 
localidad para ofrecer su colaboración 
en la reparación de las infraestructur-
as municipales más afectadas. En las 
próximas semanas, el consistorio de 
Massanassa y el equipo evaluarán qué 
proyecto requiere de manera más ur-
gente el apoyo de Osasuna.

Navarra refuerza la ayuda tras la 
DANA con vehículos especializa-
dos, equipos de rescate y apoyo 
logístico

Navarra manda un vehículo Puesto de 
Mando Avanzado, un vehículo para 
mando, cuatro bombas forestales pe-
sadas, cinco vehículos ligeros 4x4 con 
carros de achique, grupos electrógenos, 
material de corte y tiro. También se de-
splazaron miembros de Cruz Roja para 
dar cobertura a recursos con dos tien-
das y cincuenta camastros, así como 
dos vehículos todoterreno con bombas 
y materiales de achique. DYA Navar-
ra viajará el domingo 3 noviembre con 
destino a Massanassa con dos vehículos 
todoterreno.

Voluntarios navarros rescatan con 
vida a un joven tras tres días at-
rapado en su coche en Benetússer

Tras haber pasado tres días atrapado 
en su coche, varios voluntarios navar-
ros han encontrado en Benetússer a un 
chico de 26 años vivo.  Los voluntarios 
son de Cintruénigo, Milagro y Tudela. 
Acudieron con motobombas y genera-
dores eléctricos a Valencia para ayudar 
con las inundaciones y hoy han con-
seguido localizar con vida a un joven. 

Un transportista lleva 10 toneladas 
de ayuda desde Pamplona a Aldaia 

El transportista Mikel Arguiñena ha em-
prendido un viaje desde Pamplona con 
su camión cargado con 10 toneladas de 
suministros destinados a los afectados 
por la DANA en la Comunidad Valen-
ciana. Su recorrido lo llevará primero a 
una nave en Arganda del Rey, y de allí 
continuará hasta Aldaia, dónde se dis-
tribuirá la ayuda. La carga transportada 
incluye productos esenciales como ali-
mentos, ropa y materiales de limpieza.  

Policías Municipales de Pamplona y Villava que viajaron a Valencia a ayudar a las víctimas de la DANA.
foto: cedida

Antheia Studio en Pamplona organiza una campaña solidaria para 
los afectados por la DANA

Sara e Irene, propietarias y tatuadoras de Antheia Studio en Pamplona, habil-
itaron su local como centro de recolección solidaria para los afectados de la 
DANA. Desde el 2 de noviembre, recogieron productos de higiene, alimentos y 
artículos de limpieza. El transporte de las donaciones estuvo a cargo de Fernan-
do (@gastromuna) y Asier (@comiendocong). El 6 de noviembre, trasladaron 
lo recolectado al polideportivo de la Universidad de Navarra, junto con la con-
tribución de otros locales, logrando reunir un total de 20 toneladas de ayuda que 
fueron enviadas a Aldaia.

Tudela

El Ayuntamiento de Tudela organizó una recogida junto al Efectivo de  Protec-
ción Civil de Tudela. Pidieron ayuda al Polígono de Tiro del Ejército del Aire 
ubicado en las Bardenas Reales. Querían su colaboración los fines de semana. 
Se organizaron dos iniciativas. La primera tuvo lugar el viernes 1 de noviem-
bre y el sábado 2. Fue de alimentos no perecederos, material de higiene (tanto 
íntima como personal) y de agua. Se llevó en varias traídas al campo de fútbol 
del Valencia CF, Mestalla. El fin de semana del 8 de noviembre, se produjo la 
segunda recogida. Esta vez no fue de alimentos, sino que pidieron sobre todo 
utensilios para limpiar (iluminación para seguir trabajando durante la noche, le-
jía, amoniaco, palas…) pero también siguieron recogiendo material de higiene. 
Esta segunda recolecta la llevaron a Torrent puesto que tenían un acuerdo con 
su alcalde. 
En ambas recogidas, llenaron dos trailers, que consiguieron gracias a un acuer-
do con dos empresas de la zona: Jailo y Madorrán. Además, con lo sobrante de 
ambas recogidas que faltaba de paletizar han logrado llenar otros dos trailers. El 
material recopilado no solo ha sido aquel depositado en la recogida del Ayun-
tamiento de Tudela. También se ha sumado todo aquello que han recopilado 
en clubes de fútbol, organizaciones que han usado la infraestructura en Tudela 
como punto común y recogidas en pueblos de la Ribera (Fontellas, Monte…). 
El Alcalde de Tudela, Alejandro Toquero, afirma que el motivo principal de esta 
recogida ha sido ayudar porque “todos tenemos que poner nuestro granito de 
arena. Desde los ayuntamientos, desde la Fuerza Municipal, hemos puesto toda 
la carne en el asador desde el minuto uno. Al igual que nos gustaría que nos 
ayudarán a nosotros, hemos ayudado”. 

Voluntarios organizando los materiales recogidos en cajas de cartón. 
foto: cedida

Agentes de ka Policía Municipal y voluntarios de Navarra se suman 
a las labores de ayuda en Valencia tras la DANA

Dos agentes de la Policía Municipal de Pamplona y uno de la Policía Munici-
pal de Villava se dirigen a Valencia para colaborar en las labores de ayuda tras 
la DANA. Salen desde la sede del cuerpo pamplonés, acompañados por varios 
agentes de Bilbao. DYA Navarra moviliza a personal con formación en atención 
sanitaria en emergencias, rescate y logística, quienes operarán en Massanassa 
bajo la coordinación de los voluntarios de DYA Valencia. Asimismo, varios vol-
untarios de la Ribera de Navarra viajan a la zona afectada para sumarse a las 
tareas de apoyo.

de recogida en Valencia y la última, que 
salió el viernes 8 de noviembre, fue a 
Zafalgar. 
Además, un grupo de chicos del pueblo 
llevaron otra furgoneta a San Vall el 8 
de noviembre y, ese mismo día, salió 
también un tráiler a un pueblo cercano 
llevado por la empresa Palmatrans si-
glo XXI.
	 Marta Ezquerra afirma que han 
podido recaudar tanto porque “por des-
gracia” saben “lo que es el peligro de 
inundaciones”. En el 2021 tuvieron una 
inundación muy grande y lo pasaron 
muy mal. El agua les llegaba a las ro-
dillas y no había forma de que bajara. 
No es la primera vez que brindan ayu-
da a otros por desgracias naturales. En 
1987, Callosa de Segura (Alicante) su-
frió fuertes inundaciones y los adrianos 
fueron a ayudar. Se subieron en buses 
y llevaron comida y muchas conservas, 
ya que San Adrián es un pueblo con 
muchas conserveras.  
	 Las principales empresas 
que han colaborado en esta recogida 
han sido: General Mills, Cajas, Pien-
sos,Talleres Ezquerra, Repuestos indus-
triales Ebro, Maestros aceituneros, Co-
mantur, Conservas Ebron, Libergrafic, 
Alex ciccone, Calzados mercal corella, 
Tienda Macu, Bazar san Adrián, Taxi 
Moha, Palmatrans siglo XXI y Furgon-
etas Javier.
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Organizan puntos de recogida y despliegan recursos para apoyar a 
los afectados por la DANA

El Ayuntamiento, voluntarios y entidades organizan puntos de recogida para 
asistir a los afectados por la DANA. En Tudela, la sede de Protección Civil ha 
sido uno de los centros clave, con el apoyo de los militares de Bardenas, quienes 
han colaborado en las labores de distribución. Asimismo, el Ejército del Aire de 
Bardenas ha movilizado recursos, enviando el primer camión el 2 de noviembre 
con destino al campo de fútbol de Mestalla en Valencia, para apoyar las labores 
de emergencia en la zona.

Lerín

La iniciativa que llevó a cabo Lerín fue un anexo a la que ya había iniciado 
la Peña del Toro en Lodosa. Esmeralda Maso, alcaldesa de Lerín, se puso en 
contacto con Antonio, el presidente de la peña, tras ver lo que habían puesto 
por redes sociales. Al ver que estaban hermanados con una peña en Chiva, la 
alcaldesa supo que lo que recauden y le diesen a Lodosa, llegaría a su destino 
correctamente, “que no iba a unos almacenes a lo loco”. Esto fue lo que motivó 
a Esmeralda a llamar a la peña el día 31 de octubre. Antonio, en una conver-
sación más formal que mantuvieron el día 1 de noviembre, le dijo que habían 
empezado a recibir muchísimos mensajes y propuestas para recoger ayuda, pero 
ellos no tenían la logística para poder llevarlo todo a cabo y que se les estaba 
desbordando. “Hablé con Chivas porque ellos necesitaban de todo y mucho”, 
explica Esmeralda Maso. Había sido la segunda en ponerse en contacto con 
Lodosa después de Carcar. Fue entonces cuando la alcaldesa lanzó por redes la 
propuesta de recogida los días sábado 2 y domingo 3 de noviembre de 10 a 14 
horas y de 16 a 20 horas. Durante estas dieciséis horas recogieron, y ordenaron 
en cajas el material según su denominación y pusieron en palets todo lo recogido. 
Lograron llenar 19 en total. Lo principal que recogieron fue leche, agua, ropa 
y calzado, material para la vivienda,material de limpieza y material de higiene. 
Cuando llegaron los nueve camiones a Chiva, se descargaron 60.000 kilos gra-
cias a una cadena humana de personas.
	 La alcaldesa cuenta que su principal motivación ha sido la solidaridad 
ya que, tanto Lerín como otros pueblos en Navarra tienen crecidas altas y no se 
imaginarían que lo ocurrido en Valencia llegara aquí. Asegura que la solidaridad 
y la humanidad le salen, tanto a ella como al resto del pueblo. “Siendo como es 
España, si ayudamos fuera, ¡cómo para no ayudarnos entre nosotros! Porque, 
si no nos ayudamos entre nosotros, ¿quién lo va a hacer?” remarca Maso. “Es 
emocionante, a la vez que humano, ver cómo nos ponemos todos de acuerdo y 

Cadena humana de voluntarios descargando el material en Chiva.
foto: cedida

Domingo 3 de noviembre 

Navarra despliega bomberos y 
forales para reforzar la seguridad 
y asistencia en zonas afectadas por 
la DANA

El Gobierno de Navarra envía a las 
zonas afectadas 25 bomberos, 5 cabos 
y un mando, diversos vehículos todo-
terreno y una veintena de efectivos de 

Un bombero Navarro vacía un local lleno de lodo en Paiporta.
foto: cedida

DYA envía nuevo relevo 
de voluntarios a Massanassa 

DYA Navarra ha enviado un nuevo rel-
evo de voluntarios a Massanassa, local-
idad valenciana afectada por las reci-
entes inundaciones. El convoy incluye 
cinco vehículos adicionales: dos todo-
terrenos de rescate y tres furgones de 
logística. Estos equipos se suman a los 
ya desplazados previamente, reforzan-
do las labores de apoyo y asistencia a 
los damnificados. La organización con-
tinúa su compromiso solidario, brindan-
do ayuda en las zonas más afectadas 
por la catástrofe.Solidaridad en acción: 10.000 kg 

de ayuda humanitaria llegan a Ar-
ganda del Rey

Agua, rastrillos, paracetamol: 17 vol-
untarios, un camión y cinco furgone-
tas han llegado a Arganda del Rey con 
10.000 kg de ayuda humanitaria para 
distribuir en la zona cero. Esta iniciativa 
ha sido impulsada por la cuenta de In-
stagram @larevuelta. Entre las empre-

sas colaboradoras destacan Transportes 
Mikel Arguiñena, Rocópolis, Inatac, Gi-
mex y la asociación Ebys, entre otras.

Cárcar

El pasado 3 de noviembre ocho jóvenes 
de Cárcar programaron una recogida de 
alimentos y materiales para los afecta-
dos por la DANA en Valencia. Ariana 
Hernández, Lidia Pardo, Edurne Turum-
bay, Naiara Roldán, Ángel Ruiz, Ibai 
Insausti, Alicia Yoldi y Enara Preciado 
junto con vecinos del pueblo estuvieron 
toda la mañana del domingo recolectan-
do el máximo material posible, de diez 
de la mañana a dos de la tarde. 
	 A través del instagram de la 
Peña Caída, la peña que formaron el 
pasado marzo de este año, comunicaron 
a todos los vecinos del pueblo sobre su 
iniciativa. “Queríamos hacer algo, pero 
teníamos que tener la certeza de que 
llegara a los más necesitados”, afirma 

Ariana Hernández.  Al principio, tenían 
un ligero bloqueo en relación a cómo 
organizar todo. 
	 El problema que tenía este gru-
po de jóvenes a la hora de ayudar en Va-
lencia era cómo hacer que los alimentos 
y materiales llegaran a la gente que de 
verdad lo necesita. Este problema se re-
solvió cuando se pusieron en contacto 
con la Peña Lodosa por el Toro. Estos 
tenían un contacto en el pueblo de Chi-
va y ya estaban organizando su propia 
recolecta para llevárselo directamente a 
ellos. Cárcar decidió, entonces, hacerlo 
todo a través de ellos. Durante toda la 
mañana del domingo 3 de noviembre, 
hicieron la recogida de las donaciones 
que los vecinos de esta localidad habían 
llevado al punto de recogida. 
	 Tienen pensado hacer una car-
rera solidaria en las próximas semanas. 
Con el dinero que se saque, se desti-
nará a la reconstrucción de viviendas 
y comercios de Valencia. 
El propósito con esta iniciativa es la 
concienciación de los pueblos navarros 
en ayudar a Valencia por la DANA ya 
que “nos podría haber tocado a cualqui-
era de nosotros”, afirma Lidia.

la Policía Foral con diferentes materi-
ales técnicos. Comenzarán a trabajar 
con total autonomía. Según informó 
el Gobierno se trata de una veintena 
de efectivos uniformados y armados y, 
adicionalmente, mandos para control y 
coordinación de los efectivos desplega-
dos. Está previsto que se desplieguen 
en dos localidades para el refuerzo de 
los servicios de Policía Local.

Voluntarios preparando cajas.
foto: cedida por la peña caída

Voluntarios de Mendavia y 
Lazagurría ayudan en Valencia 
tras la DANA

Un equipo de 25 bomberos de Navarra 
ha recorrido 15 horas hasta el polide-
portivo de Chiva, Valencia, para colab-
orar en las labores de rescate y asisten-
cia tras las inundaciones causadas por 
la DANA. Dos de los bomberos son 
Ion Esandi Mateo y Eduardo Lánder 
Irisarri,ambos navarros. Equipados con 
vehículos especializados y material de 
rescate, se han sumado a las tareas de 
achique de agua y apoyo a los damni-
ficados. Este despliegue refleja la sol-
idaridad y el compromiso de Navarra 
ante emergencias en otras comunidades.
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Bomberos navarros completan 15 
horas de viaje para prestar asis-
tencia en Chiva tras la DANA

Un equipo de 25 bomberos de Navarra 
ha recorrido 15 horas hasta el polide-
portivo de Chiva, Valencia, para colab-
orar en las labores de rescate y asisten-
cia tras las inundaciones causadas por 
la DANA. Dos de los bomberos son 
Ion Esandi Mateo y Eduardo Lánder 
Irisarri,ambos navarros. Equipados con 
vehículos especializados y material de 
rescate, se han sumado a las tareas de 
achique de agua y apoyo a los damni-
ficados. Este despliegue refleja la sol-
idaridad y el compromiso de Navarra 
ante emergencias en otras comunidades.

Empresa VDR

Fernando Vidaurre estaba fuera de Navarra cuando ocurrió el terrible suceso el 
pasado 29 de octubre. Al igual que todos, vio las imágenes a través de las noti-
cias, en televisión y en sus redes sociales. No obstante, a diferencia de muchos, 
no se quedó de brazos cruzados. “Me salió del corazón o no sé de dónde el par-
tir hacia allá”.
	 La idea salió de la empresa VDR el domingo 3 de noviembre. Llamaron 
tanto a un equipo de maquinistas como de choferes para poder salir el lunes. 
Además, se pusieron en contacto con la Guardia Civil para que pudieran ser 
escoltados por ellos y tener un contacto directo con la Comunidad Valenciana 
para descargar el material. Fueron estas fuerzas de seguridad las que le pasaron a 
Vidaurre un teléfono de contacto con el gobierno valenciano y con el encargado 
de la logística. Emprendieron su camino a las dos del lunes cuatro de noviembre 
en dirección al centro comercial de Aldaia. Una vez llegados aquí, les iniciaron 
concretamente a dónde tenían que ir. 
	 En unas veinticuatros horas lograron recolectar maquinaria pesada y cu-
atro trailers. Uno de ellos llevaba material pequeño auxiliar y otro llevaba co-
mida y productos de higiene. Entre los alimentos principales había agua, leche, 
legumbres y otros alimentos no perecederos. Entre estos dos trailers, trasladaron 
unas sesenta toneladas de comida y bebida. Además, se llevaron otros dos trailers 
especiales, una retroexcavadora de ruedas de veintinueve toneladas, excavado-
ras telescópicas, un camión autogrúa y tres máquinas de brazo de doce metros. 
Sumado a todo este material está la mano de obra que lo acompaña. A cargo de 
la empresa, han enviado a catorce personas, Fernando entre ellos, para ayudar 
con el equipo y para trabajar de voluntarios en dos turnos: de día y de noche.

Máquinas de VDR moviendo coches en Valencia.
foto: fernando vidaurre

Recogida de alimentos en La Ro-
chapea 

El barrio de La Rochapea ha habilit-
ado un punto de recogida en la calle 
Tiburcio de Redín, 7 bajo, que estará 
operativo del domingo 3 al viernes 8 
de noviembre. La campaña tiene como 
objetivo recolectar agua potable, ropa 
de abrigo, toallas, mantas, productos 
de primera necesidad (como pañales y 
artículos de higiene), productos de far-
macia (gasas, alcohol, betadine, tiritas, 
entre otros) y alimentos no pereceder-
os como legumbres, arroz y pasta. Esta 
iniciativa busca apoyar a quienes más 
lo necesitan, invitando a todos los ve-
cinos a contribuir con donaciones que 
marquen una diferencia.

Azagra

La iniciativa la llevaron los concejales 
del ayuntamiento, el pueblo y varias 
empresas de Azagra. Se recogieron 
principalmente comida, productos de 
limpieza y botas de agua. Se llenaron 
24 palets entre comida y material de 
limpieza y se bajaron en dos furgonetas 
llevadas por dos particulares del pueblo 
el domingo 3 de noviembre. Volvieron 
al día siguiente porque tenían que traba-
jar. La empresa Ultracongelados Prieto 
donó unos 50 o 60 pares de botas de 
agua y varias cajas grandes de mascaril-
las. Alguna empresa pequeña del pueblo 
también contribuyó con palets de agua. 
	 Lo que les motivó fue la solidar-
idad, principalmente. “Cuando sucede 
una desgracia de esas hay que colaborar 
y ayudar. Si nos pasara a nosotros, quer-
ríamos que hicieran lo mismo”, afirma 
Fran Sánchez, teniente de alcalde y con-
cejal de Hacienda.

Voluntarios de La Peña el Jolgorio de Azagra con el material recaudado.
foto: ayuntamiento de azagra

Catedral de Pamplona

El Arzobispado de Pamplona, mediante 
un comunicado, alentó a la comunidad 
a donar para los damnificados por la 
DANA. En la misa del 3 de noviem-
bre en la Catedral de Pamplona, con 
una asistencia de más de 2.000 perso-
nas, se recolectaron 15.412.82 euros. 
La recaudación fue entregada a Cári-
tas para su distribución en Valencia. 
Además, Cáritas Diocesana Navarra 
informó que hasta el 11 de noviembre 
había recaudado un total de 814.296 
euros para las víctimas en Valencia y 
Albacete. Cáritas habilitó múltiples op-
ciones de donación, incluyendo Bizum 
y cuentas bancarias.

“En la misa del 3 
de noviembre en la 

Catedral de Pamplona, 
con una asistencia de 
más de 2,000 personas, 

se recolectaron 
15,412.82 euros”

-Arzobispado de Pamplona
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Lunes 4 
de noviembre 

Entrevista a Álvaro Urra @navarracomiendo

“Fue poner dos historias. Así de fácil fue, y la gente, ciudadanos de aquí ofre-
ciéndose, voluntarios, locales salieron a punta pala”: Álvaro Urra, influencer 
gastronómico

1.¿Cómo os habéis organizado en términos de logística?

En términos de logística, mira, te voy a contar un poquito de principio a fin 
cómo ha sido la historia. Yo vine de Bolivia y Chile, de hacer un viaje por Su-
damérica el viernes.
	 Lo primero que hice al llegar aquí fue enterarme de todo esto, yo no tenía 
ni idea, estaba ahí desconectado del mundo. Vi aquí en Tierra Estella que nadie 
había movido un dedo; ayuntamiento no había movido un dedo; asociaciones 
no habían movido un dedo y la gente quería colaborar. Me estaban escribiendo 
para colaborar. Entonces, puse una historia en Instagram: “Por favor, ayunta-
miento dadnos una solución para que 
el resto pueda colaborar con la causa”. 
Me leyeron y no me contestaron.
	 Entonces, a raíz de ahí, hablé 
con Fernando de @gastromuna y hablé 
con Aitor de @comiendocon_g y dije: 
“Chicos, tenemos que hacer algo porque 
en Pamplona tampoco se está moviendo 
la cosa”. Fue poner dos historias, así 
de fácil fue, y la gente, ciudadanos de 
aquí ofreciéndose, voluntarios, locales 
salieron a punta pala. Nos ofrecieron 
naves en Merkatondoa, que es la zona 
industrial de Estella.
	 Salieron bastantes posibilidades. 
Antes de esto ya habíamos hablado con 
una empresa de camiones de Pamplo-
na que nos ofrecía dos trailers de hasta 
cincuenta toneladas, es una barbaridad. 
Ojalá lo llenemos, pero no creo. Tam-
bién habíamos hablado antes de em-
pezar a recoger nada con puntos fiables 
allí porque en Estalla lo están pautando 
y se ha colapsado porque la adminis-
tración de allí no está haciendo mucho. 
Ya hemos hablado con pueblos de Chi-
va y con pueblicos de alrededor donde 
a día de hoy no les está llegando nada. 
Como nosotros tenemos esa capacidad 
de que la gente nos puede escribir de 
allí nos van informando en todo mo-
mento de: “Oye, aquí no está llegando 
esto, aquí nos hace falta esto”.  Y, entre 
nosotros tres, vamos hablando: “Oye, 
hay que moverlo aquí”. Después, habla-
mos con responsables de Chiva y alre-
dedores. El transporte en ese sentido lo 
tenemos como una recepción segura. 
Después se lee en las noticias que no, 
pero les hace mucha falta. 

2. ¿Vosotros (los influencers gastronómi-
cos) ya os conocíais de antes?

El influencer gastronómico Álvaro Urra viaja a valencia a repartir el material recogido.
foto: álvaro urra

Con más de 50,000 seguidores en Instagram, Álvaro Urra se ha consolidado 
como una de las voces más destacadas de la gastronomía navarra. Su influencia 
no se limita a las recetas o los restaurantes; recientemente, ha movilizado una 
red de apoyo solidario en favor de quienes más lo necesitan: “Lo que más agra-
dezco de Estella es que la gente se ha volcado”.

Sí, sí. Al final del mundillo este pues. 
Con Aitor he hecho algún vídeo, con 
Fernando he estado varias veces y sol-
emos estar comunicados siempre. 

3. ¿Cuánto tiempo habéis tardado en 
organizar todo? 

Ha sido desde el fin de semana. Nos hemos repartido muy bien el trabajo porque 
yo vivo en Estella y ellos dos son de Iruña. Yo les dije: “Chicos, yo me desen-
tiendo de vosotros, yo me encargo de todo el tema Estella. Vosotros, haced lo 
vuestro”.
	 Fernando se ha encargado del tema del transporte, gastromuna del tema 
de camiones, Aitor se ha encargado de organizar los puntos de recogida en Pam-
plona y yo me he encargado de todo en Estella. Ninguno se ha metido en lo del 
otro y cada uno lo ha ido organizando por su cuenta. A mi Estella me costó poco 
porque al ser más pueblo, la gente se involucró mucho. Ofrecieron todo muy 
rápido y allí les costó un poquito más el tema de identificar qué lugares hacen 
falta para que sea mejor para la gente. Aquí en Estella fue coger dos locales en 
la Inmaculada y tres de reserva por si acaso llenábamos estos que son en el puro 
centro, y después, una nave gigante en Merkatondoa para ir subiendo todo allí.

4. La salida hacia Valencia está prevista para finales de esta semana, ¿verdad?

No, el camión posiblemente salga mañana. Aún estamos a falta de determinar 
la hora pero mañana miércoles Fernando me envía el camión aquí. Lo estamos 
paletizando todo, estamos separando por el tipo de producto y mañana cuando 
pase el camión cargamos. Yo voy en mis historias de Instagram actualizando la 
información y la gente de Estella está muy atenta. Ayer por ejemplo desde Chiva 
nos dijeron: “por favor, katiuskas y material de limpieza”. Lo puse en Instagram 
y en cuestión de diez minutos ya empezaba a traer la gente katiuskas a punta pala.

5.¿Qué tipo de productos habéis prior-
izado para la recogida?

Ropa no les hace falta porque eso se ve 
que ya ha llegado y como no es de dia-
rio, no les hace tanta falta. La gente es-
taba aprovechando para hacer limpieza 
de armarios con buena fe, pero cogían 
todo lo que tenían: lo de los chavales de 
cinco, seis, siete, ocho años, lo metían 
en bolsas de basura y al final estába-
mos llenando un almacén solo con bol-
sas de ropas que estaban rotas, muchas 
zapatillas rotas. A mitad de la mañana 
de ayer, cuando llevábamos dos horas 
de recogida, puse: no recogemos más 
ropa. Estábamos abastecidos.

6.¿Y el camión, lo vais a llevar a un pueb-
lo concreto? ¿Habéis hablado con algu-
na organización?

No, en principio lo vamos a llevar a 
Chiva. Hemos hablado con  personas de 
allí. En todo este proceso de ayer a hoy 
cuando ya habíamos decidido que iba 
a ir a Chiva, nos estaba hablando gen-
te de a pie pidiendo que por favor les 
enviemos parte a ellos, a esos puebli-
cos de alrededor que no está llegando 
nada. Yo creo que estamos cubiertos. 
Después igual llegamos y nos encon-
tramos con que no nos dejan pasar, que 
es muy probable porque, lo están ha-
ciendo. 

7.¿Habéis recibido alguna recomen-
dación de la Comunidad Valenciana?
 
No, ni de Comunidad Valenciana. Ni de 
autoridades, no. Todo han sido recomen-
daciones de ciudadanos y pequeñas em-
presas que nos han ido informando en 
todo momento. 

8.¿Ha habido algo que te haya sorpren-
dido durante el proceso?

Lo que más agradezco de Estella es que 
la gente se ha volcado. En Pamplona, 
no sé cómo está siendo, pero aquí fue 
ver que el ayuntamiento no hacía nada, 

poner dos historias y ya la gente empezar  a sacar locales, empezar a sacar esto. 
Preguntaban: ¿En qué puedo ayudar? Estos son días de locura. Coger, cargar, la 
gente trae, la gente sube…y muy bien.

9. ¿Tenéis pensado hacer otro viaje?

Tenemos ya cincuenta toneladas y para llenar eso está muy bien. Como anéc-
dota ayer de repente, aquí en Estella, a la vez que organizaba yo la recogida, 
el club de jubilados con muy buena fe organizó también un punto de recogida. 
Pensé: “Joder, genial porque así nos repartimos el trabajo”. Ayer a las doce de 
la mañana me llamaron de ahí y me dijeron: “Oye, Álvaro pásate con una fur-
goneta que ya hemos recogido todo lo que es”. Y yo pensando: ¿Cómo que me 
pase por ahí? Y les dije: ¿Pero no tenéis transporte hacia Valencia? Y me dijeron 
que lo habían recogido para mí. 

Donaciones gestionadas por Álvaro Urra. 
foto: álvaro urra
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Lluvia de navarros en Valencia

Los diferentes voluntarios navarros van 
llegando a Valencia; Miguel Alfaro, Jo-
seba Requena, Iciar Márquez, Amaia 
Rodríguez, Carlos Rodrigo o Anto-
nio de Carlos son algunos de ellos. En 
su mayoría movidos por la necesidad 
de actuar rápido ante esta situación, 
se desplazaron hasta la Ciudad de las 
Artes y las Ciencias, desde distintos 
puntos de Navarra y con distintas pro-
fesiones, para ponerse a disposición 
de los necesitados. Todos ellos estarán 
varios días viviendo como voluntari-
os en diferentes localidades y relatan 
cuáles son las principales necesidades 
de los vecinos. 

Más de 150.000 euros recaudados 
en tres días a través de Osasuna

Osasuna informa que las donaciones a 
través de las cuentas bancarias propor-
cionadas por el club ,con destino direc-
to a la reconstrucción de Massanassa, 
superan los 150.000 euros en las 2.863 
donaciones recibidas en tres días. Desde 
el club aseguran que, en comunicación 
con el ayuntamiento de la localidad, de-
terminarán qué proyecto necesita más 
urgencia y necesidad para su recon-
strucción. Esta localidad valenciana 
es la natal de la familia del actual en-
trenador del club rojillo, Vicente More-
no. El diario El Desmarque publica un 
vídeo en el que se puede ver a Moreno 
con botas y guantes limpiando con un 
rastrillo las inmediaciones del garaje 

Estella

Los diferentes voluntarios navarros van llegando a Valencia: Miguel Alfaro, Jo-
seba Requena, Iciar Márquez, Amaia Rodríguez, Carlos Rodrigo o Antonio de 

de la casa familiar.

Agentes de la Policía Municipal de Estella descargando la furgoneta en la comunidad Valenciana.
foto: marta ruiz de alda, alcaldesa estella

Un rescatista navarro, 
héroe en Valencia

Javier Zubieta Sesma, un voluntario na-
varro del equipo de rescatistas volun-
tarios de la Urban Search and Rescue 
(USAR), realiza labores de búsquedas 
de desaparecidos en la zona de Picanya 
y Paiporta. “Lo que me motivó a venir 
a Valencia fue el hecho de saber que 
yo estoy preparado para ayudar a estas 
personas y que quizá pueda localizar a 
sus seres queridos”. Zubieta asegura a 
Navarra.com que él se centra en hacer 
bien su trabajo, pero que  reconoce que 
“no es de piedra”, haciendo hincapié en 
que los componentes de su equipo y él 
mismo son seres humanos. 

Vecinos de San Adrián ya están en 
Valencia

La comunidad de San Adrián ha orga-
nizado recogidas de alimentos, ropa y 
productos de primera necesidad para 
enviarlos a las localidades valencianas 
afectadas por la reciente DANA. Veci-
nos y organizaciones locales han colab-
orado en esta labor solidaria. Además, 
algunos vecinos de la localidad han 
viajado a Valencia para participar en 
las tareas de limpieza y asistencia a los 
damnificados.

Bomberos de Navarra coordina 
desde Pamplona a sus equipos 
destinados en valencia

Alberto Garde, suboficial de Bomberos 
en Navarra, coordina desde Pamplona a 
los 32 efectivos de los parques despla-
zados desde la Comunidad foral que 
realizan labores de achique de garajes, 
subterráneos, bajeras, retirada de ve-
hículos, facilitando el paso de la maqui-
naria pesada y revisando que no haya 
cuerpos de víctimas en alguno de ellos. 

Cintruénigo y la FNMC envían suministros y maquinaria pesada

En Cintruénigo, la recogida la llevó a cabo el ayuntamiento en colaboración con 
la Federación Navarra de Municipios y Concejos. Se llevó a cabo los días 4, 5 y 6 
de noviembre de 18 a 20 horas en su sede en la Plaza de los Fueros de Pamplona. 
Se recogieron principalmente alimentos, material de limpieza, de recogida, de 
higiene, de protección para los voluntarios que van a ayudar y herramientas. La 
Asociación de Padres y Madres (APYMA) de Cintruénigo se puso en contacto 
con muchas empresas locales para que contribuyeran con material. Las tiendas 
de alimentación también hicieron recogidas y donaron. 
	 En total, se llenaron 50 palets que fueron categorizados por voluntarios 
del pueblo. Esto se metió en dos camiones que proporcionó la empresa Construc-
ciones Garbayo Chivite. Uno bajó el día 5, y el otro, el día 6, ambos fueron a  
la localidad de Catarroja. Esta empresa cedió una retroexcavadora (bobcat) y a 
diez de sus trabajadores para que estuvieran trabajando ahí ayudando y manejan-
do la bobcat durante una semana. El ayuntamiento aportó otra retroexcavadora. 
También, hubo un grupo de voluntarios que llevó lo que faltó en tres furgonetas 
proporcionadas por Transportes Fernandez Chivite. Esta empresa, además de 
prestar furgonetas, se encarga de los costes del viaje y de la mano de obra que 
supone cargar y descargarlas. 
	 “Hemos enviado a voluntarios de Protección Civil Cintruénigo a Valen-
cia a ayudar”, afirma Oscar Bea Trincado, Alcalde de Cintruénigo. Añade que 
se ha cedido un vehículo todoterreno de Policía Municipal.

Universitarios navarros del Colegio Mayor Belagua viajan a Valencia 
para ayudar tras la DANA

Somos Rafa, Montero, Carlos Domín-
guez y Álvaro Regidor de la Univer-
sidad de Navarra. Tenemos 20 años y 
estamos actualmente en 3º de carrera de 
ADE bilingüe, cada uno con sus distin-
tos diplomas. 
	 Lo que realmente nos ha motiva-
do a venir a la zona cero de la DANA es 
la falta de concienciación que había con 
la DANA, con la gravedad del asunto. 
No nos podíamos quedar en una semana 
más de universidad normal en la que, 
al final, las cosas que te preocupan no 
van más allá de los exámenes. Dijimos 
de coger el coche al día siguiente y ve-
nirnos a Valencia a ayudar con lo que 
pudiéramos. Al fin y al cabo, si cada 
uno, pone su granito de arena, puede 
contribuir en algo muy grande. 
 Lo que hacemos es por las mañanas 
ir puerta por puerta, local por local, en 
los pueblos y vamos preguntando si 
necesitan ayuda, si necesitan que les 
saquemos barro, si necesitan que les 
limpiemos un poco, que les ayudem-
os con el garaje o con el local en el 
que estén. Y, por las tardes, que ya es 
de noche, ayudamos en el almacén de 
Sedaví, donde dormimos, a distribuir 
todo, a hacer bolsas de comida y luego 
se manda a otros sitios. 
	 Y estos han sido nuestros dos 
días. Ha sido muy curioso ver cómo los 
voluntarios tienen muy buena actitud. 
Además, nos han sorprendido tres co-
sas en especial: la primera, sin duda, es 
la falta de coordinación que hay entre 
todas las fuerzas. El ejército, policía, 
bomberos, UME… Al final, cada uno 
hace un poco lo que puede, pero no 
hay un centro de operaciones, un cen-
tro de mando que indique que es lo que 
hay que hacer. Luego, también, las di-
mensiones que abarca esto. No es una 
calle, no son dos, no son tres. Es que 
es mucho terreno lo que está jodido.  
Y luego, en tercer lugar, pues que hay 
buena gente en el mundo por suerte y 

Gente donando material en la recogida organizada por el Ayuntamiento de Cintruénigo. 
foto: oscar bea trincada, alcalde

hay gente que ha sacado unas iniciati-
vas brutales que nos hemos encontra-
do aquí, que llevan aquí toda la sem-
ana desde que empezó esto, ayudando 
y dando el callo, y que, por este tipo 
de gente, y bueno realmente también 
la UME, los bomberos y demás, se va 
a poder solucionar un poco esto.

Universitarios viajan a Valencia para apoyar en las labores de 
recuperación tras la DANA.
foto: cedida

Y les dije: ¿Y qué hacemos ahora con eso? Porque los puntos que tengo en Es-
tella ya  estaban controlados porque voy gestionando con los transportes, voy 
hablando con Fernando, voy hablando con otro y más o menos controlo. De re-
pente, como nosotros lo vamos organizando todo por lotes, por cajitas, alimentos 
de un lado a otro para celíacos… Le dije: “ Mira, no recojáis más porque yo eso 
no puedo controlar. Recojo lo que tenéis y ya está”. Al llegar, vi que tenían un 
contenedor lleno de cosas, mezclada la lejía con lo otro. Y digo yo: ¿Qué hago 
yo con esto que tengo que estar aquí toda la noche seleccionando y separando? 
Se pusieron entre todos los abuelos a separar en cajas dándolo todo y hoy nos 
pasamos a recogerlo. 
	 Y, también, otra anécdota: desde ayuntamientos, ikastolas, ayuntamientos 
de los pueblos, intereses políticos, me han llamado ofreciéndome cosas para salir 
en la foto. Me están ofreciendo lo que ya tenía, me dicen: “Oye, ¿hacemos un 
punto de recogida aquí y te lo enviamos a ti?”. Y digo que no porque no puedo 
controlar la mercancía que no recojo yo.

Carlos son algunos de ellos. En su may-
oría, movidos por la necesidad de actuar 
rápido ante esta situación, se desplaza-
ron hasta la Ciudad de las Artes y las 
Ciencias, desde distintos puntos de Na-
varra y con distintas profesiones, para 
ponerse a disposición de los necesit-
ados. Todos ellos estarán varios días 
viviendo como voluntarios en diferentes 
localidades y relatando cuáles son las 
principales necesidades de los vecinos. 

“Lo que me motivó a venir a Valencia fue el hecho de 
saber que yo estoy preparado para ayudar a estas 
personas y que quizá pueda localizar a sus seres 

queridos”

- Javier Zubieta, rescatista navarro
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Agricultores navarros trabajan en 
Aldaya, Catarroja y Chiva

Los agricultores de Lazagurría Txema 
López y Unai Baztán, junto con dos 
compañeros de profesión de Mendavia 
y otros dos de La Rioja (cuatro agricul-
tores, un ganadero y un funcionario mu-
nicipal del sector), reparten productos 
de primera necesidad el fin de semana. 
Hasta la zona se han desplazado con 
sus propios vehículos y han abastecido 
diferentes sectores de los municipios de 
Aldaia, Catarroja o Chiva. Además, han 
tenido que realizar otras labores de tra-
bajo. “Este domingo nos tocó dirigir el 
tráfico en una rotonda de acceso a Ca-
tarroja, una de las localidades arrasadas 
por la DAÑA. Los agentes de la Guar-
dia Civil estaban saturados de trabajo 

Bomberos de Navarra coordina 
desde Pamplona a sus equipos 
destinados en valencia

Alberto Garde, suboficial de Bomberos 
en Navarra, coordina desde Pamplona 
a los 32 efectivos de los parques de-
splazados desde la Comunidad foral, 
que realizan labores de achique de ga-
rajes, subterráneos, bajeras, retirada de 
vehículos, facilitando el paso de la ma-
quinaria pesada, y revisando si hubiera 
cuerpos de víctimas en alguno de ellos. 

El Ayuntamiento de Tudela orga-
niza una recogida urgente de ma-
teriales

El Ayuntamiento de Tudela ha puesto en 
marcha una recogida urgente de mate-

El Ayuntamiento de Cintruénigo 
habilita un punto de recogida sol-
idaria

El Ayuntamiento de Cintruénigo, en 
la Plaza de los Fueros, ha habilitado 
un punto de recogida que estará dis-
ponible los días 4, 5 y 6 de noviembre. 
Se necesitan mantas y ropa de abrigo, 
productos de higiene personal, pañales, 
leche en polvo o en brick, y alimentos 
no perecederos. Se invita a la ciudada-
nía a colaborar en esta iniciativa soli-
daria.

Cajas que hablan 

Primera recogida solidaria en FCOM. 
Para más información, leer en página 
37. 

y colaboramos”, señala Unai Baztán. 
López y Baztán eran de los varios im-
putados por incidentes en la Autovía del 
Camino en las pasadas movilizaciones 
del sector agrario del 8 de febrero.

riales para apoyar a quienes lo necesi-
tan. Se solicita la colaboración de los 
vecinos con donaciones de agua, pro-
ductos de alimentación no perecederos 
y artículos de higiene. Las donaciones 
podrán entregarse en la sede de Pro-
tección Civil, ubicada en el número 13 
de la calle Peñuelas, el viernes 1 de 
noviembre y el sábado 2 de noviembre.

Martes 5 
de noviembre 

Un gol por Massanassa

La tragedia tocó de cerca al entrenador 
de Osasuna, Vicente Moreno, natural 
de Massanassa, una de las localidades 
más afectadas por las inundaciones. 
Este lazo personal fue clave para que 
el club decidiera enfocar sus esfuerzos 
en la reconstrucción de su pueblo na-
tal. “El vínculo de Vicente con Mas-
sanassa ha sido esencial para movili-
zar a nuestra afición y obtener el apoyo 
necesario”, destacó Royo. Además de 
las donaciones económicas, la ayuda 
se ha orientado hacia la reconstrucción 
de infraestructuras públicas en la lo-
calidad, en un proyecto que continuará 
en las siguientes fases de recuperación. 
Royo resaltó la gran figura que Vicen-
te Moreno representa: “Por encima del 
entrenador, está la persona”.
	 Por otra parte, Rubén García, ju-
gador de Osasuna y oriundo de Valen-
cia, renunció a participar en el partido 
de Copa del Rey contra el Chiclana para 
unirse a los esfuerzos de recuperación 
en Paiporta. El futbolista colaboró en 
la limpieza de las zonas afectadas por 
el barro, demostrando su compromiso 
con su comunidad.

Vicente Moreno limpiando una calle en su Massanassa natal. 
foto: foto cedida por valencia cf

Rubén García, junto con otros dos voluntarios en Paiporta.
foto: pablo villar

El Gobierno de Navarra coordina 
un amplio despliegue de efectivos

El Gobierno de Navarra está coordi-
nando un operativo con medio centenar 
de efectivos desplegados: 32 bomberos 
y 19 agentes de Policía Foral, de los 
cuales 16 pertenecen a seguridad ciu-
dadana y 3 a protección medioambi-
ental. A este despliegue se suman una 
decena de agentes del Ayuntamiento de 
Pamplona y otros cuerpos de policía lo-
cal, reforzando las labores de apoyo y 
asistencia en las zonas afectadas.

Maquinaria pesada de Construc-
ciones Erri Berri ayuda a los afec-
tados por las inundaciones en Va-
lencia
La maquinaria pesada de Construc-
ciones Erri Berri, empresa ubicada 
en Olite, está desempeñando un papel 
crucial en las labores de recuperación 
tras las inundaciones en Valencia. Este 
tipo de maquinaria está siendo especial-
mente solicitada para remover chatarra, 
escombros, casas derruidas y vehículos 
destruidos, contribuyendo así a la limp-
ieza y restauración de las zonas más 
afectadas. La colaboración de la em-
presa está siendo clave en los esfuerzos 
de reconstrucción, brindando el apoyo 
necesario para hacer frente a la dev-
astación causada por las fuertes lluvias.

Valencianos ofreciendo su casa de 
playa como alojamiento 

Mario Lecumberri Ciáurriz, secretario 
del Hogar Vasconavarro en Valencia: 
“Hay gente que está ofreciendo su casa 

Ayuntamiento de Arguedas abre 
cuenta bancaria para que ciudada-
nos donen aportaciones económi-
cas y organiza recogida solidaria 
en el Almacén de la Jasa

El Ayuntamiento de Arguedas ha abierto 
una cuenta bancaria para que los ciu-
dadanos puedan realizar aportaciones 
económicas destinadas a los afectados 
por la DANA en Massanassa, Valencia. 
Además, el Consistorio igualará la can-
tidad ingresada por los ciudadanos, du-
plicando así la cuantía final que se des-
tinará íntegramente a los afectados en 
Massanassa. También, se ha organizado 
una recogida solidaria de productos de 
primera necesidad, como alimentos no 
perecederos, agua y productos de hi-
giene, que se recogerán en el ‘Almacén 
de la Jasa’ hasta el próximo miércoles.

Montaje Rápido en Valencia: 14 
Personas y Equipos Especializados 
de Navarra VDR Instalan Todo en 
Menos de 24 Horas

Fernando Vidaurre, director de VDR, 
ha anunciado que la empresa se encar-
gará de la distribución de productos en 
el centro comercial Aldaia, en Valencia. 
Este proyecto, liderado por Vidaurre, 
busca optimizar la logística y mejorar 
la eficiencia en la entrega de mercancías 
en la región. La iniciativa se enmarca 
en la estrategia de expansión de VDR, 
que ya cuenta con operaciones en diver-
sas comunidades autónomas. Con esta 
incorporación, la empresa refuerza su 
presencia en el sector de la distribu-
ción comercial, ofreciendo soluciones 
adaptadas a las necesidades del merca-
do valenciano.

Raúl León, navarro en Algemesí: 
“Hace falta maquinaria ahora y 
voluntarios para repartir comida. 
Quedan meses y meses de trabajo”

Raúl Léon Goñi es jardinero en Noáin 
(Valle de Elorz) y ha llegado hoy a la 
Comunidad Valenciana. Se han trasla-
dado hasta allí cinco operarios de la 
empresa Construcciones Noveleta, uno 
de la empresa de grúas Ramal de Noáin 
y dos de los miembros del equipo de 
jardinería del Ayuntamiento de Noáin 
(Valle de Elorz), entre ellos, Raúl: “Lo 
que se necesita con más urgencia es 
maquinaria pesada. Allí, casi no hay 
disponibles para alquiler porque todas 
están trabajando”.

Trabajar rodeado de buzos

Iosu Domínguez, voluntario de Erri 
Berri en Sedaví: “Está siendo duro tener 
que trabajar con un grupo de buzos”. 
Ocho trabajadores de la empresa se en-
contraban en la zona afectada demolien-
do el antiguo Hospital de La Fe cuando 
ocurrió el desastre. Se desplazaron vol-
untariamente hasta Sedaví para ayudar 
con dos mini retroexcavadoras de diez 
toneladas. 

Cambiar la playa por barro

Christopher Espejo Romero, técnico de 
emergencias de 33 años y vecino de 
San Adrián, no pensaba que al terminar 
sus vacaciones en el Levante el pasa-
do lunes 28 de octubre  iba a tener que 
volver muy poco después en un plan 
muy distinto. “Como todavía tenía días 
libres y viendo el desastre, hemos cogi-
do la furgoneta y unas palas, y con mi 
pareja y otro amigo nos hemos venido 
a ayudar”. Han acudido por libre, ha 
comentado durante un breve descanso 
de las tareas de limpieza. “Habíamos 
estado aquí de vacaciones hasta justo 
un día antes de la riada, recorriendo Va-
lencia en la furgoneta”. 

de la playa como alojamiento”. El pam-
plonés de 61 años pide coordinación a 
la hora de canalizar la ayuda a los afec-
tados por la riada.

	 Llevan ya tres días trabajando 
en la localidad y en las últimas horas, 
han llegado refuérzos de trabajadores 
y maquinaria pesada.
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“En Valencia no llovió” 
La ahora denominada “Pasarela de la esperanza” separa el centro de Valencia de los pueblos 
afectados por la DANA, llegando a crear una frontera entre el lodo y la vida. Aquí empieza todo.

							     
			   foto: cristina núñez baquedano
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“Nos han abandonado. No puede 
ser que no viniera nadie antes”

							     
			   foto: cristina núñez baquedano

Jonhatan ha sido uno de los afectados. Su madre vive en Aldaia, lugar donde se crió. Ha estado todo 
el fin de semana ayudando: “Verlo así te deja afectado. Hemos perdido todo, pero son solo bienes 
materiales, por lo menos mi hermana y mis padres están vivos”. No entiende cómo no llegaron los 
cuerpos de seguridad hasta el tercer día.  

- Jonathan, taxista
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“Es que no tienen dónde ir”

							     
			   foto: cristina núñez baquedano

El Consorcio de Compensación de Seguros contabiliza 48.003 casas con algún tipo de daño, una cifra 
donde solo están consideradas las viviendas aseguradas. El número final puede ser mucho mayor. 
Emilio González, voluntario de DYA Navarra, explica que, pese a estas condiciones, muchas personas 
siguen viviendo en ellas. 

- Emilio González, voluntario DYA Navarra
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			   foto: cristina núñez baquedano
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“Si no vienen los voluntarios, 
¿quién va a limpiar esto?”

Un profesor del instituto IES Albal reclama que no se esté pidiendo ayuda: “En ningún momento nos han 
dicho a la gente de Valencia que vengamos a ayudar. Al contrario, se nos desmotiva, que no vengamos. 
Luego, hablas con los vecinos y te dicen: “¿Pero cómo que no vengáis?”.

- Profesor IES Albal
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			   foto: cristina núñez baquedano
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Se han retirado 200.000 
toneladas de residuos de los 

municipios afectados.
Un tercio de las categorías regionales de fútbol base han perdido todo bajo las aguas.
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De Pamplona a la zona Ccro: el viaje solidario de Isabel Lizarazu
Lo que comenzó como un gesto espontáneo para ayudar a una amiga en 
apuros, rápidamente se convirtió en una misión solidaria de gran alcance. 
Isabel Lizarazu, madre y emprendedora de Pamplona, movilizó a su comu-
nidad para llenar seis furgonetas con donaciones a la zona cero en Valencia. 
Ella misma relata cómo vivió esta experiencia, desde la organización inicial 
hasta el sentimiento al regresar a casa tras estar en el barro: “Estamos con la 
sensación de querer volver porque, no sé, es como que llegas ahí y ya eres 
parte de aquello”.

Isabel Lizarazu, dueña de un centro de estética avanzada 
y micropigmentación, viaja a Valencia en colaboración con 
Safety Car. 
foto: isabel lizarazu

Salida (Narrado por Isabel Lizarazu 
de camino a Valencia): 5 noviembre

Te cuento un poco cómo ha sido la his-
toria. Tengo una amiga que es valenci-
ana, vive aquí en Pamplona y me llamó 
porque tenía una amiga que lo había 
perdido todo y estaba, no sé si acababa 
de tener un bebé o estaba a punto de dar 
a luz. Yo tengo dos niños pequeñitos 
de dos y cuatro años y me pidió a ver 
si me quedaba algo de ropa o alguna 
posibilidad de ellos para poder enviarle. 
Como ya lo había dado todo a otras 
personas, hice un un llamamiento desde 
mi página de Instagram del trabajo, a 
ver si alguna clienta o alguien que me 
siguiese me podía traer alguna cosilla 
para enviarla a esta chica. Como vimos 
que tanta gente nos estaba contestando 
diciéndonos que tenían diferentes co-
sas de niño y también cosas de mujer 
y  mantas, edredones, cosas de cocina, 
comida… Se nos ocurrió que a lo mejor 
podíamos ampliar un poco la petición, 
recoger, aparte de lo de esta chica, más 
cosas y hacer un viaje a Valencia.
	 Comentándolo con una mamá 
del cole, que es la dueña de Safety Car, 
nos dijo que ella nos ponía las furgone-
tas y que también se apuntaba al viaje. 
Hemos ido recogiendo ropa, comida, 
productos de limpieza, productos de 
higiene, comidas especiales. Bajamos 
también con dos bombas de agua. Cada 
uno ha aportado lo que ha podido. Tam-
bién nos han dado dinero para gasolina 
y para comprar cosas que puedan hacer 
falta.
	 Bajamos cinco furgonetas 
grandes a tope. Los primeros han ba-
jado hoy a las seis de la mañana, tres 
furgonetas estamos saliendo ahora, lle-
garemos allí al mediodía y la última fur-
goneta sale hacia las tres del mediodía 
para allá. De momento estamos muy 
emocionados, muy contentos, un poco 
nerviosos y a ver qué nos encontramos.

Regreso: 8 noviembre 

A ver, te cuento un poco la experiencia, 
bastante durilla, ¿vale? Nosotros íba-
mos porque una chica en concreto nos 
había pedido cosas para su bebé, porque 
lo había perdido todo. Lo publiqué en 
Instagram y nos trajeron muchísimas 
cosas, clientas, conocidas, amigas… 
El caso es que acabamos llenando seis 
furgonetas. Por suerte, tengo una ami-
ga que tiene una empresa de compra 
venta de coches, entonces nos dejó las 
furgonetas. Se fue apuntando gente vol-
untariamente para ayudarnos y fuimos 
unas ocho o diez personas. Nos prepa-
ramos, clasificamos todo, cargamos 
las furgonetas, fuimos hasta allí y cla-
ro, nosotras que íbamos tan contentas. 
Pensábamos que llevábamos muchísi-
mas cosas. Cuando llegamos allí, nos 
derrumbamos todos bastante.
	 Llegamos allí y aquello pare-
cía un país en guerra.  Nosotros que 
pensábamos que llevábamos muchísi-
mas cosas y que íbamos a ayudar un 
montón, tuvimos la sensación de que 
ni llevábamos lo que hacía falta, ni íba-
mos a ayudar un montón, porque hay 
un destrozo que yo personalmente mi 
sensación fue que no iban a acabar nun-

ca de arreglarlo. Y bueno, yo me vine 
bastante abajo, y casi todo el mundo 
se quedó bastante chafado. Pues nada, 
ayudamos en lo que pudimos, lo que 
nos iban pidiendo que hiciéramos.
	 Como conocemos a un chico 
de Pamplona que lleva ya un tiempo 
viviendo allí y le ha tocado por parti-
da doble, porque le ha tocado en zona 
cero de trabajo y zona cero de vivien-
da, él nos iba diciendo lo que tenía-
mos que hacer, cómo organizarnos. 
Fue muy duro. El olor nada más entra 
en la zona cero, es que no sé qué olor 
decirte que es, es indescriptible. Creo 
que es una mezcla de todo lo que lleva 
ese lodo, ese fango, ese barro. Mucho 
drama, parece un país en guerra, tre-
mendo. Tremendo. No lo sé explicar, 
porque lo veía en la tele y me parecía 
duro pero cuando estuve allí, tuve una 
sensación horrible, la verdad.
	 Vimos muchísima gente jo-
ven ayudando, casi todo era gente jo-
ven. También gente más madura, tipo 
cuarenta, cincuenta y tal, pero sobre 
todo gente joven. Cada uno ahí se or-
ganizaba como podía. Nosotros, por 
ejemplo, estuvimos muy metidos en 
la zona cero, en el barro, no fuimos a 
un polideportivo, a una escuela que ya 
tenían todo más organizado. Nosotros 
fuimos al centro de la calle y nos pusi-
mos en una bajera donde habían habil-
itado una zona para que la gente pasara 
y cogiese lo que quería.
	 Así como anécdota, vimos a un 
par de personas a las que se les decía 
que no se les daba más cosas y que no 
cogieran más porque se ve que lo esta-
ban cogiendo para revender o para hac-
er acopio. Y bueno luego, te van contan-
do historias, te van contando anécdotas 
que han vivido, que han pasado y tal.
	 Las necesidades que tenían el 
primer día, no se tenían el tercero, y 
las que se tenían el tercero, pues tam-
poco eran las del quinto. Allí íbamos 
un poco a rebufo de lo que nos iban 
diciendo y a veces llegábamos un poco 
tarde. La verdad es que ahora seguimos 
ayudando, pero ya vamos mucho mejor 
organizados. Nos dicen exactamente lo 
que necesitan y como, afortunadamente 
hay mucha gente que quiere ayudar, 
nosotros nos ponemos en contacto con 
cualquiera que nos diga que va para allí 
y que sea de confianza.  
	 Por ejemplo, ayer me pidió una 
chica un par de carritos de bebé y se 
los mandé a través de un chico. Ya me 
han mandado la foto de que han llegado 
y estamos ya un poco más animados, 
porque ya vemos que estamos ayudan-
do desde aquí mejor, más organizados 
y con más filtro, enviando cosas que sí 
realmente hacen falta, También esta-
mos recibiendo donaciones económi-
cas para comprar equipos más grandes, 
más caros, que, a lo mejor una perso-
na sola, no puede donar, porque se le 
hace muy caro una máquina de hidro-
limpiadora de quinientos euros, entonc-
es la compramos nosotros con lo que 
nos dan varias personas. Estamos con 
la sensación de querer volver porque, 
no sé, es como que llegas ahí y ya eres 
parte de aquello. De hecho, el fin de 
semana volvemos para allí. 

Tantaka. “Unav x Dana 48 h” 4 
noviembre- 6 noviembre 

La Universidad de Navarra con una ini-
ciativa de Tantaka lanzó una campaña 
de recogida de alimentos y productos 
de higiene para enviar al pueblo valen-
ciano afectado por la DANA. Durante 
48 horas (desde la mañana del lunes 4 
de noviembre al 6 miércoles por la tar-
de) se podían dejar las donaciones en 
unas palés situados en las facultades de 
Comunicación y Ciencias. 
	 El resultado fue un éxito: 141 
cajas con todo tipo de útiles, materiales 
para trabajo en el barro y más de 300 
litros de agua. Todo el material recogido 
fue destinado al CEIP La fila (Alfafar) 
y al voluntariado “Contigo”.   
Empresas colaboradoras: Gimex, Co-
mansa SA, Otundal y Color Digital. 
Especial colaboración de Fernando Mu-
narriz, “Gastromuna”). 		

Un viaje familiar diferente

Una familia viaja desde Erripagaina y 
Mutilva con dos furgonetas a rebosar 
de donaciones para Alfafar y Pueblo 
Nuevo. El viaje será de ida y vuelta y 
dejarán en los almacenes los productos 
conseguidos durante la recogida.
Después de cargar los furgones, cedidos 
por un almacén de materia prima de alu-
minio, Aritz Franco, Jessyka Márquez, 
Alain López y Sebas López partirán a 
las 3.30 horas de esta madrugada hasta 
Alfafar y Pueblo Nuevo para repartir 
todo el cargamento que han recogido 
durante esta semana: “Llevamos agua, 
lejía, cubos, escobones, pañales, potitos, 
leche, sacos de garbanzos y macarrones, 
papel higiénico, chupetes, ropa, mantas 
etc.”, enumera Sebastián López.

De Sarriguren a Catarroja en 
pick-up

Tres jóvenes navarros han llegado hoy 
a Valencia en un todoterreno con el ma-
letero lleno de productos y allí se han 
encontrado, por casualidad, con otro na-
varro de Eugi que había bajado a ayu-
dar solo.
De la universidad a la zona cero

Iñigo Beraza Gota, estudiante navarro 
en Valencia, lleva varios días acudien-
do a pueblos afectados por las inunda-
ciones para echar una mano en lo que 
sea necesario. Hasta la fecha ha esta-
do en Alfafar, Benetússer y Sedaví. “El 
primer y segundo día, como las ayudas 
no llegaban, los vecinos de los pueblos 
estaban totalmente desamparados, solos 
sin saber qué hacer…”, explica Bera-
za, que suele ir acompañado de varios 
amigos. 
	 “El primer día aparecías allá con 
una escoba sin demasiado equipamien-
to, botas de monte si tenías, vaqueros 
que no utilizas… Sin ningún tipo de 
organización, conocimiento e intentan-
do aportar el máximo”, recuerda. Con 
el paso de los días, Beraza explica que 
“poco a poco se va limpiando la zona”.

Isabel Lizarazu reparte el material recogido en su local de 
estética en Valencia.
foto: isabel lizarazu

Relevo de bomberos

Conda–Alsa desplaza a Valencia al 
primer relevo del personal de Bomb-
eros de Navarra. En el mismo vehículo 
que habían empleado los técnicos via-
jaron de vuelta los que permanecían en 
labores de ayuda desde el fin de semana.
La llamada desde el servicio de Emer-
gencias, prevención y protección civil 
del Gobierno de Navarra a la dirección 
general de Transporte surtió efecto y 
hoy mismo un autobús de la empre-
sa Conda-Alsa, llevado por dos con-
ductores de la la empresa, ha llevado 
a cabo el primer relevo de personal de 
bomberos de Navarra desplazado has-
ta Valencia.

Iniciativa solidaria del CIP Donapea para ayudar a la Federación de 
Asociaciones de Vecinos de Valencia

Desde el CIP Donapea se ha puesto en marcha un punto de recogida de alimen-
tos y materiales para la Federació d’Associacions Veïnals de València (FAAVV), 
siguiendo sus solicitudes. Se necesitan productos como agua, leche, fiambres, 
pan, pan de molde, latas de atún, artículos de limpieza personal y doméstica, 
pañales y compresas. Solo se aceptarán estos artículos, ya que, por indicación 
de las organizaciones oficiales, no se recogerán ropa ni mantas. La recogida será 
el lunes 4 de noviembre y el martes 5 de noviembre. Además, el CI Burlada ha 
solicitado la ayuda de una o dos personas voluntarias con furgoneta para trans-
portar lo recolectado en las instalaciones del CIP Donapea.

Recogida de alimentos en el polideportivo de la Universidad 
de Navarra.
foto: mónica presencio
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Miércoles 6 
de noviembre 

Solidaridad desde Sarriguren: 
un equipo local ayuda en Valencia tras la DANA

El grupo “Manos Amigas desde Sarriguren” ha organizado una iniciativa sol-
idaria para ayudar a las víctimas de las inundaciones en Valencia. A través de 
esta acción, un equipo de voluntarios de la localidad se ha desplazado a la zona 
para colaborar en la recuperación de los daños causados por las fuertes lluvias 
y la DANA. Esta ayuda se ha concentrado principalmente en la distribución de 
recursos esenciales y la limpieza de áreas afectadas

De Ayegui a Sedaví

Doce voluntarios con maquinaria de 
Ayegui y empresas de la zona han viaja-
do de madrugada a Sedaví, en Valencia. 
El Ayuntamiento de Ayegui organizó 
una recogida a la que se han sumado 
Suministros Monjardín, Fermín Osés, 
Breedna, Grúas Zuasti y Transportes 
Juan Mari Yanci que aportan maquinar-
ia de limpieza pesada y desescombro.

De dar clases en Donapea 
a Valencia

Un convoy del EI CIP Donapea de 15 
vehículos, entre camiones y furgonetas, 
se dirige a Valencia con material para 
la limpieza de calles, ropa y comida. 
La iniciativa fue de  Santiago Sabater, 
profesor de Electrónica. Tres profesores 
del centro se han sumado al viaje, cuyos 
costes han sufragado el Departamento 
de Educación.

De Primera al fútbol base

El CD Larrate, un modesto club de la Regional Preferente, organizó una colecta 
el sábado 9 durante su encuentro, destinando los fondos obtenidos de la venta 
de entradas, el servicio del bar y el bingo a la adquisición de materiales para 
apoyar a los afectados por la DANA.
	 El equipo de baloncesto Valle del Egüés, un humilde de la cuarta división 
española de baloncesto, organizó el pasado domingo una entrada solidaria con 
un costo de cinco euros para mayores de 14 años, destinando lo recaudado a 
Cruz Roja Valencia. “Sabemos que cada gesto, por pequeño que sea, cuenta”, 
asegura Marcos, encargado de las relaciones institucionales del club.
Por su parte, el CD Erriberri, equipo de Primera Autonómica, no quiso que-
darse atrás en los esfuerzos solidarios tras las devastadoras inundaciones que 
golpearon Valencia y Castilla La Mancha el pasado 29 de octubre. En su en-
cuentro frente al CD Iruña, celebrado el 10 de noviembre, decidieron que toda 
la recaudación obtenida en la taquilla fuera destinada íntegramente a apoyar a 
las personas afectadas.

Dinero, la donación más necesaria

Cinfa dona a Cáritas 100.000 euros para dar “soporte directo” a los afectados 
por la DANA. La compañía navarra ha anunciado que aportará dicha cuantía 
al Fondo de Emergencias que posee Cáritas Española. Además, “seguimos tra-
bajando en otras vías de colaboración” para la donación de medicamentos. El 
próximo 24 de noviembre, durante las celebraciones eucarísticas, se llevará 
a cabo una colecta especial destinada a las personas afectadas por los daños 
causados por la DANA. Esta iniciativa se suma al esfuerzo promovido por la 
Conferencia Episcopal Española, con el objetivo de brindar apoyo económico 
y solidario a las familias y comunidades que han sufrido las consecuencias de 
este fenómeno meteorológico.

Jueves 7 
de noviembre

DYA Navarra en acción: Volun-
tarios movilizados en Massanassa 
tras la DANA

Los voluntarios de DYA Navarra se en-
cuentran trabajando en Valencia para 
ayudar a las víctimas de las inunda-
ciones causadas por la DANA. Con un 
vehículo todo terreno cargado de mate-
rial de rescate que incluyen la asisten-
cia sanitaria en emergencias y tareas 
logísticas. Massanassa, conocida por 
ser la localidad natal del entrenador de 
Osasuna, Vicente Moreno, fue una de 
las áreas más afectadas por la riada. Los 
especialistas de DYA Navarra se han 
sumado a los equipos de rescate bajo la 
coordinación de la Policía Local​.

Bomberos navarros lideran 
labores de rescate en Catarroja 
tras la DANA

Los Bomberos de Navarra han desple-
gado un Puesto de Mando Avanzado 
(PMA) en Catarroja, Valencia, para co-
ordinar las operaciones de emergencia 
tras las graves inundaciones provoca-
das por la DANA. Desde este centro, 
gestionan seis sectores de trabajo que 
abarcan tareas de achique de agua en 
garajes inundados, apertura de pasos a 
nivel bloqueados y apoyo logístico a 
los damnificados.
	 El equipo navarro, compuesto 
por especialistas en emergencias, traba-
ja codo a codo con los servicios locales 
para devolver la normalidad a las áreas 
afectadas. Además, su intervención está 
centrada en garantizar la seguridad y 
reducir los riesgos en las zonas más 
comprometidas.

Huarte ayuda a Valencia con maquinaria y voluntarios especializados 

El alcalde de Huarte, Alfredo Javier Arruiz, también quiso aportar su granito de 
arena para ayudar a los afectados de la DANA en Valencia. El pasado jueves 7 
de noviembre siete integrantes del cuerpo de Servicios Múltiples y Jardinería del 
Ayuntamiento de Huarte se desplazaron hasta la Comunidad Valenciana. Estos 
voluntarios fueron  destinados por la Generalitat a Aldaia, una de las poblaciones 
más afectadas por la gota fría. También este pueblo navarro donó maquinaria y 
material de trabajo como tres motobombas, dos hidrolimpiadoras, dos genera-
dores de gasolina, 500 mascarillas FPP2, hidrantes y  “maquinaria para apartar 
vehículos inservibles de las calzadas”. Por otro lado, esta institución también ha 
ayudado a un grupo de vecinos y vecinas del pueblo para que pudieran llevar a 
cabo su propia iniciativa. “Les dejamos la bajera donde bailan los gigantes para 
que la utilizaran como punto de recogida de los productos donados”.    

ErriBerri, encargada de acondi-
cionar espacios dañados

Los arquitectos de los cementerios de 
coches de Sedaví. Erri Berri, la empre-
sa de demolición navarra, se encarga 
de acondicionar los espacios del mu-
nicipio afectado por las inundaciones 
en los que se apilarán las torres de los 
vehículos rotos. 

Andosilla

En Andosilla, empezaron a recaudar el 
jueves 7 de noviembre. Pidieron palets 
y cajas grandes a empresas para poder 
organizar todo el material. La recogida 
la han mantenido hasta el sábado 16 de 
noviembre. Los primeros ocho días han 
logrado llenar 6 palets de diferentes ma-
teriales. La recogida la ha organizado el 
ayuntamiento tras ponerse en contacto 
con la Federación Española de Munic-
ipios y Provincias. Ha sido esta última 
la que se ha puesto en contacto con la 
Comunidad Valenciana para organizar 
su transporte. 
	 Además de esta recogida, al-
gunos voluntarios de la localidad han 
ido ahí, junto con otros de navarra, para 
aportar ayuda directa. Con ellos han 
llevado materiales de limpieza, epis, 
botas y otros objetos necesarios para 
que pudieran realizar su labor en Valen-
cia. Todo este material lo ha comprado 
el Ayuntamiento de Andosilla junto con 
productos de higiene, botas y mascaril-

las para los valencianos. De momento, 
se han gastado 500€ por la compra del 
material.  
	 El alcalde, José Manuel Terés 
Azcona, afirma que lo que más le ha 
impactado ha sido lo que ha surgido de 
esta DANA a nivel personal. “Hay que 
ayudar en la medida que pueda el pueb-
lo de Andosilla”, dice Azcona. Añade 
que lo principal es la solidaridad para 
ayudar a quien lo necesita.

Voluntarios de Andosilla recién llegados a Valencias.
foto: josé manuel terés azcona

Un voluntario de servicios múltiples y jardinería de Huarte ayuda limpiando las calles con los materiales donados por el ayunta-
miento.
foto: sarriguren.com
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Auzolan en Barañain, Noáin y 
Cizur para ayudar en Valencia 

Navarra se movilizó en una impre-
sionante acción solidaria para ayudar 
a las zonas de Valencia afectadas por 
la DANA. En apenas cuatro días, per-
sonas voluntarias de Barañáin, Noáin 
y Cizur lograron coordinar una recogi-
da de material que llenó tres camiones. 
Dos de ellos cedidos por la empresa de 
transporte VTH y otro por Serja. La 
iniciativa comenzó en el gimnasio Fit 
Box Team de Barañáin, gestionado por 
Ion Rodríguez y Nahia Valencia. Ellos 
fueron los que involucraron a la empre-
sa VTH y a otros colaboradores como 
Caravana de Vida. La colaboración in-
cluyó también otras entidades como el 
concejo de Cizur Menor o  el Valle de 
Egüés. Los camiones con destino Va-
lencia transportaron 19 paletas con ga-
fas, mascarillas, botas, alimentos para 
animales y herramientas de limpieza. 
Además de 16 personas voluntarias, en-
tre ellas policías forales, locales, per-
sonal sanitario y civiles, que viajarán a 
Valencia en sus vehículos particulares. 

La ayuda de Sakana llega a Valencia tras la DANA

Vecinos y colectivos de Sakana se han movilizado para enviar alimentos, ropa 
y productos básicos a las localidades valencianas que sufrieron las consecuen-
cias de la reciente DANA. La recogida de material fue organizada por varias 
asociaciones locales, que se encargaron de reunir donaciones y coordinar su 
transporte hasta Valencia. Entre los productos enviados se incluyen alimentos 
no perecederos, artículos de higiene y ropa de abrigo, todos destinados a cubrir 
las necesidades más urgentes de las familias afectadas.
	 Además, un grupo de voluntarios de Sakana viajó a la zona para participar 
en tareas de limpieza y apoyo logístico, colaborando con otras organizaciones 
que trabajan sobre el terreno. Esta acción solidaria busca aliviar las dificultades 
de las comunidades más golpeadas por las inundaciones, ofreciendo tanto ayuda 
material como apoyo humano en un momento crítico.
Patxi Pérez Baena, conocido por su afición a Osasuna y afincado en la comunidad 
levantina desde hace 25 años, hace enlace en destino de la solidaridad Navarra.

Puente de los navarros en Paiporta 

El puente Nou, conocido por los ve-
cinos de Paiporta como “el puente de 
los navarros”, es uno de los accesos al 
centro de la localidad. Este nombre ha 
surgido debido a que son los agentes 
de la Policía Foral quienes se encar-
gan de regular el tráfico en esta zona, 
especialmente durante las operaciones 
de ayuda a las áreas afectadas por las 
inundaciones.

Gastronomía solidaria 

El 7 y 8 de noviembre, el Bar El Monasterio organiza un “pintxo solidario” en 
el que todos los ingresos fueron destinados a los afectados por la DANA. La 
iniciativa logró recaudar un total de 1,500 euros. El 12 de diciembre, se sumará 
a las iniciativas gastronómicas solidarias en apoyo a las víctimas de la DANA 
un evento en el Castillo de Gorraiz, organizado por doce chefs del Reyno de 
Navarra. La cena tiene como objetivo recaudar fondos para apoyar al pequeño 
comercio de Valencia, y forma parte de la iniciativa nacional ‘Desde Valencia 
para Valencia’. Se ofrecerá un menú exclusivo para 100 comensales, a un precio 
de 500 euros por persona. 

“El puente Nou, 
conocido por los 

vecinos de Paiporta 
como el puente de los 

navarros”

Herramientas de crimen en Navarra pero solidarias en Valencia 

La Policía Foral de Navarra ha transformado herramientas incautadas en actos 
de solidaridad. Cizallas, motosierras, barras de uña, bombas de agua y genera-
dores, confiscados hace años en operaciones que implicaban delincuencia, han 
sido recolectados y enviados a Valencia para colaborar en las labores necesar-
ias. Los materiales almacenados en el depósito de la sede de Beloso han encon-
trado un nuevo propósito, ayudar a que los valencianos y valencianas retomen 
cuanto antes sus vidas. En las zonas afectadas por la DANA estas herramientas 
desempeñan un papel crucial. Sirven para drenar garajes inundados, remover 
escombros o llevar a cabo tareas esenciales de recuperación de las zonas devas-
tadas. Esta iniciativa lleva a cabo un enfoque innovador por parte de la polícia 
navarra, dar una segunda vida a los elementos confiscados. La presidenta Chivite agradece el 

trabajo de los profesionales desti-
nados en Valencia

La presidenta de Navarra, María Chi-
vite, ha asegurado que “Navarra está 
ayudando y lo seguirá haciendo durante 
el tiempo que sea necesario”. Chivi-
te ha mandado las “condolencias del 
Gobierno” a las familias de las más de 
200 víctimas. Además, ha agradecido 
“a todos los profesionales y voluntaria-
do” y a la sociedad navarra en general” 
su capacidad y disposición de ayudar.

Viernes 8 de noviembre
El Dr. Jaume Fontanals se suma 
a la ayuda a Valencia
El 31 de octubre el Dr. Fontanals rec-
ogió en su farmacia de la calle Yanguas 
y Miranda de Pamplona material sani-
tario, leches, pañales, comida, agua y 
productos de limpieza.

El Dr. Fontanals traslada este viernes 
tres furgonetas llenas de suministros 
hasta Algemesí. Todo lo recolectado lo 
deja en puntos de recogida y una or-
ganización local. Además, la farmacia 
ha facilitado donaciones monetarias, 
las cuales se van a usar para adquirir 
guantes y mascarillas a precio de costo 
a través de sus distribuidores. Sin em-
bargo, la medicación no puede darse 
debido a la necesidad de prescripción 
médica.

Enfermeras navarras en la zona 
cero

Marina e Irati, dos enfermeras del Ser-
vicio Navarro de Salud han acudido por 
su cuenta a la zona cero, al municipio 
de Paiporta, para realizar curas y, sobre 
todo, divulgar que la autoprotección es 
vital en un contexto de fango y agua 
estancada. 

Tudela

El Dr. Fontanals traslada este viernes tres furgonetas llenas de suministros hasta 
Algemesí. Todo lo recolectado lo deja en puntos de recolección y una organi-
zación local. Además, la farmacia ha facilitado donaciones monetarias, las cuales 
se van a usar para adquirir guantes y mascarillas a precio de costo a través de sus 
distribuidores. Sin embargo, la medicación no puede darse debido a la necesidad 
de prescripción médica.

Voluntarios organizando material para su transporte a Valencia.
foto: ayuntamiento de tudela 

Maquinaria navarra en camino

Pamplona ha enviado un nuevo con-
voy de ayuda a Valencia para asistir a 
las zonas afectadas por la DANA. El 
convoy está compuesto por 10 policías 
municipales, tres vehículos todoterre-
no y un furgón. Además, dos grúas de 
la contrata municipal, acompañadas de 
cinco operarios, partieron ayer hacia los 
municipios afectados para colaborar en 
la retirada de vehículos dañados por las 
inundaciones.

El Chef Javier Díaz se acuerda de 
los productores valencianos en el 
Día del Gusto

Díaz Zalduendo, jefe de cocina del 
restaurante Alhambra volvió a celebrar 
el Día del Gust,o llevando sus cono-
cimientos nutricionales a Jesuitinas y 
recordó a los productores valencianos 
que lo han perdido todo. El chef volvió 
un año más al colegio Jesuitinas, a las 
aulas de la UCE, la Unidad de Edu-
cación Especial, para recordar a sus 
alumnos y alumnas la importancia de 
comer bien. Durante el evento se acordó 
del pueblo valenciano: “La DANA se 
ha llevado muchas vidas, viviendas, 
negocios… y ha arrasado también los 
campos valencianos. A esos productores 
que lo han perdido todo, agricultores, 
ganaderos”. 

Solidaridad del Colegio Teresianas: Un camión de ayuda viaja a Ca-
tarroja

El colegio Teresianas de Pamplona a través de una iniciativa de la APYMA 
(asociación de padres y madres) organizaron una gran recogida de productos: 
alimentos, productos de higiene y limpieza, etc… Estos útiles fueron enviados 
en un camión salido desde la puerta del colegio y con la despedida de todo el 
colegio en apoyo a las víctimas de la DANA. 
	 Los alumnos del centro, han dado color a la donación realizando unos 
dibujos con frases como: “Fuerza valientes” o “Nadie podrá con vosotros”. Es-
tas ilustraciones han decorado la fachada de todos los alimentos recogidos. Este 
camión, junto con dos furgonetas que llegarán el sábado a la madrugada con todo 
lo que no ha cabido, van directos a Catarroja. Además, cuatro furgonetas más 
están a la espera de la confirmación de las autoridades valencianas para enviar 
el cargamento.  

Más de 50 voluntarios, 141 cajas 
de alimentos y material básico, y 
383 litros de agua, en la recogida 
solidaria

La iniciativa, puesta en marcha por 
Tantaka, la organización solidaria del 
centro académico, se puso en marcha el 
lunes día 4, cuando se colocaron varios 
contenedores solidarios en las explana-
das de la Facultad de Comunicación y 
de Ciencias. El miércoles por la tarde, 
un tráiler de 13 metros ponía rumbo a 
Valencia desde el Polideportivo de la 
Universidad con lo recaudado tras la 
campaña solidaria de 48 horas. 

-Lucas Domaica
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Entrevista colegial Belagua
A varios colegiales de Belagua de entre 19 y 22 años, esta DANA les ha cambiado su 
forma de ver la vida. Ellos no han perdido nada, pero las familias de sus amigos sí. 
Es por eso que, tras la catástrofe, no dudaron en acudir a Valencia para echar una 
mano a los más afectados. A continuación, uno de ellos nos cuenta cómo vivió aquel-
los días, qué le motivó a dar este paso y cómo esta experiencia le ha transformado.

El proceso / ¿Cómo surgió la iniciativa?

Todos volvimos a la universidad y vari-
os empezamos a darnos cuenta de que 
todo el mundo estaba planteando ideas 
de cómo ayudar. Había una necesidad 
general de que alguien tomase el mando 
y crease una iniciativa. Así nos junta-
mos cinco colegiales de Belagua Torre 
1: Luismu, José, Luis, Aurelio y Jorge. 
Coincidimos en que había que hacer 
algo. Esa misma tarde contactamos 
con empresas de autobuses e intenta-
mos conseguir algún sitio para dormir 
en algún pueblo cercano. El objetivo 
mientras tanto era conseguir todo el 
material posible para poder donarlo 
después. Teníamos tres días para orga-
nizar todo y que fuese viable llevar el 
material, dormir y trabajar en algún si-
tio de sol a sol.  

Sois bastante jóvenes, ¿de dónde sacas-
teis el dinero para ir y donar tantas co-
sas?

La financiación salió de los propios 
colegiales. Queríamos ir unos 40/50 y 
marcamos un precio-donación de cin-
cuenta euros para venir. Cada uno lo 
consiguió de dónde pudo, ya sea de su 
propio bolsillo o de pedirlo a famili-
ares y amigos, el resultado era el mis-
mo: cubrir gastos del viaje y el resto 
donarlo para materiales. La respues-
ta fue increíble. El mensaje le llegó a 
un policía de Pamplona que nos trajo 
muchísimo material. Los tres días de 
colecta vino con una furgoneta pequeña 
llena de cosas de limpieza, palas, bo-
tas… Por nuestra parte, fuimos tienda 
por tienda para intentar llevar nosotros 
las máximas cosas posibles. Nos sor-
prendió que en la mayoría de sitios es-
taba todo vendido. Esto era un indica-
tivo de que Pamplona estaba actuando. 

¿Tuvisteis alguna complicación?

La cosa se empezó a complicar el miér-
coles. Leíamos, veíamos y escuchába-
mos en todos lados la frase: “ya no se 
necesitan voluntarios”. Parecía que es-

taba todo bajo control, o eso nos lle-
gaba. Eso se juntaba con el miedo de 
poder contraer alguna enfermedad, del 
olor, de la descomposición de los cu-
erpos… y esto generó un momento de 
crisis en el grupo. Ante esta situación no 
pensamos en la ayuda como algo gen-
eral sino como algo concreto, es decir, 
vimos que el camino estaba en ayudar 
a personas específicas en vez de ir a 
algo más grande. Las casas de personas 
que estaban solas, o las que no podían 
encargarse de cuidar a los niños y lim-
piar, empresas familiares que necesit-
en ayuda instantánea para recuperar su 
actividad normal. Aquí fue el momento 
que nos comprometimos a ir pasase lo 
que pasase. 
	 Al poco nos llegó la crisis de 
ver que con autobuses no era viable ir, 
por lo que nos pusimos a ver furgon-
etas. Alquilamos dos, otra familia nos 
cedió una suya con 9 plazas, un amigo 
nos dejó una de 7 plazas y otro amigo 
su coche de 5. En total 34 plazas (una 
furgoneta se utilizó para llevar materi-
ales). 

Todo encaja / ¿Dónde dormisteis?

Seguimos organizando los coches. El 
único lugar que teníamos para dormir 
era un invernadero de flores. La idea 
era dormir bajo una pequeña carpa de 
cristal. Sin duchas, solo una mangu-
era. Conseguimos entonces unos sa-
cos de dormir, botas, y seguimos para 
adelante con nuestro plan. Por la tarde, 
todo enganchó. Fue algo providencial 
y muy bonito. En apenas 30 minutos 
nos dijeron que teníamos hueco en un 
polideportivo con colchones hinchables 
y tatamis. Conseguimos los pocos sa-
cos de dormir  que nos faltaban. Nos 
confirmaron un par de coches que nos 
faltaban. Y lo más importante, nos pro-
porcionaron el contacto de una señora 
que tenía unos almacenes y necesitaba 
ayuda para limpiarlo. Todo coincidió. 
Lo más bonito de esto es ver cómo en 
apenas tres días la gente se volcaba de 
esa manera con la iniciativa. No solo 
los propios colegiales, sino sus amigos, 

familiares, personas de la universidad 
y personas que sabían de nuestro viaje. 
Todos nos tendieron una mano. 

Un fin de semana a pleno barro / ¿Dónde 
y en qué trabajasteis?

Salimos por la tarde, para intentar no 
perdernos muchas clases. A las 16:00 
estábamos de camino. Aproximada-
mente a las 16:15 se nos pinchan dos 
ruedas. Las arreglamos rápido y con-
tinuamos. El resto del viaje fue perfec-
to. Llegamos al polideportivo. Había 
un ambiente increíble. Nos hicimos 
amigos de unos chicos de Barcelona 
muy simpáticos. También de un grupo 
de señores de Extremadura de unos 60 
años que iban con los de “SOS 4x4”, 
estaban por todos los sitios, hicieron 
una labor encomiable. 
	 El sábado nos despertamos 
pronto y a las 6:15 horas tuvimos la 
misa. Después un desayuno rápido. A 
las 7:15 estábamos ya organizados por 
grupos. El primer grupo fue a ayudar a 
una señora mayor que estaba operada de 
la cadera. Llevaba una semana sin salir 
de casa, la tenía inundada y no tenía 
nada de comida. Le ayudaron a limpiar 
la casa, le proporcionaron víveres y de 
ahí fueron de casa en casa por Paipor-
ta ayudando en lo que necesitasen. El 
segundo grupo fue a Beniparrell que 
era uno de los pueblos más afectados. 
El tercer grupo fuimos a un pueblo que 
no estaba muy afectado, pero tenía una 
zona industrial al lado del río y esa zona 
era un desastre. Fuimos a una fábrica 
de muebles y les ayudamos a limpiarla 
y tirar todo lo que no se podía utilizar. 
Hicimos una especial amistad con los 
dueños, con los trabajadores que esta-
ban ahí (otros no estaban porque eran 
de algún pueblo cercano y sus casas 
estaban destruídas), con otro grupo de 
chicos y chicas que trabajaban en la 
misma empresa y algunos chicos del 
colegio Retamar. El trabajo era masivo, 
porque era un almacén de 1600 metros 
cuadrados que tenía diez centímetros 
de barro. El agua llegó a una altura de 
aproximadamente metro y medio. Todo 
lo que estaba por debajo de esa altura 

era para tirar.

Imagino que hicisteis algún parón para 
descansar… ¿Cómo llevasteis el can-
sancio?

A pesar de ser un trabajo muy físico 
nuestro cuerpo aguantó bien la carga. 
Estuvimos toda la mañana limpian-
do, hicimos un parón para comer algo 
rápido y seguimos hasta las 18:00 para 
volver con los grupos. En el polideport-
ivo se unieron más grupos de personas, 
e hicimos una cena muy tranquila en-
tre todos. Ese día las 22:00 de la noche 
parecían la 1:00, estábamos reventados. 
	 El domingo, repetimos la op-
eración: levantarnos, misa, desayuno, 
trabajar, parón, trabajar. Esta vez nos 
dimos una ducha y sin cenar nos mar-
chamos de vuelta a Pamplona, menos 
un grupo que se quedó con la familia 
de un colegial que vivía en el norte de 
Valencia y se volvieron al día siguiente. 

¿Qué fue lo más impactante del viaje?

Durante la vuelta tuvimos una par de re-
flexiones: se necesita muchísima ayuda, 
ya no solo a nivel general que se pueden 
cubrir “más fácilmente”, sino que a niv-
el particular no estaba ayudando casi 
nadie. Pintar las casas, ayudar a la gente 
a recuperar lo que han perdido… 
	 Lo que más nos chocó es que 
había una mezcla entre tragedia y op-
timismo. Una de las personas del gru-
po se sentía sin ilusión con su vida y 
después del viaje se dió cuenta de que 
tenía y quería volver a empezar. Ver dos 
sentimientos contradictorios provocan 
estas cosas.
	

Colegiales de Belagua ayudando en un almacén.
foto: colegial de belagua

Colegiales de Belagua en Paiporta.
foto: colegial de belagua
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Entrevista Carlota Novales

Varias alumnas de la facultad de enfer-
mería y arquitectura de la Universidad 
de Navarra; Ana Montagud, Lucía de 
Grasa, María García Pacheco y Carlo-
ta Novales, fueron el fin de semana del 
8 al 10 de noviembre a varios pueblos 
de Valencia para ayudar con la DANA. 
Carlota nos comparte su experiencia.

¿Cómo surgió la iniciativa?

Estábamos viendo que en la univer-
sidad comenzaban a surgir muchas 
iniciativas para ayudar a los afectados 
por la DANA. Por eso, y viendo todo 
el horror de la imágenes que nos llega-
ban día a día, decidimos dar un paso 
al frente y ayudar de primera mano. 
Las expectativas que teníamos eran de 
encontrarnos una Valencia destruída, 
pero ya no es que solo estuviese todo 
destruído, sino que en cada negocio, 
en cada casa, hay personas detrás que 
se han sentido muy solas. Sabíamos 
que detrás de ese número de muertes 
que se publicaban había personas, y al 
ir al lugar de los hechos te das cuenta 
que no solo es una persona sino que 
es una historia. Una historia muy dura 

¿Cuántos días fuisteis y dónde estu-
visteis?

Estuvimos en Paiporta, Massanassa 
y Alfafar. El primer día estuvimos 12 
horas, desde las 6 de la mañana hasta 
las 6 de la tarde, porque anochecía. Al 
comienzo nos dedicamos a descargar 
camiones porque había muchísimas 
donaciones. Era una locura la cantidad 
de gente que ayudaba. Parece que el 
voluntariado solo es ir a ayudar quitan-
do barro, pero la realidad es que había 
grandes grupos de gente que iban a 
hacer paellas para los voluntarios y 
la gente, o personas que distribuían 
todos los productos. Después de des-
cargar los camiones nos dedicamos a 
repartir todos los productos casa por 
casa. Antes de venir leímos que no se 
necesitaban más voluntarios y que es-
taba todo cubierto, pero había muchí-
simo que hacer y se necesitaban más 
manos aún. Había que limpiar garajes, 
quitar barro o nos llegó una persona 
que lo que quería era tener una vajilla 
limpia. Su casa tenía un agujero, pero 
mantenía algún que otro plato. 

¿Qué tipo de ayuda fue la que más os 
impactó?

Otra ayuda que se necesitaba era por 
ejemplo ir de una calle a otra lejana, 
pero había que escalar montañas de 
suciedad y desastre. Lo que más nos 
impactó es el barro en las calles. Era 
imposible andar por ahí. Nos llega-
ba hasta las rodillas y en el fondo no 
sabías por dónde pisabas. Una amiga 
nuestra metió el pie en una alcantarilla 
y se cayó. Metió casi hasta un brazo. 
	 El nivel de impacto era muy 
devastador para todos, incluso para 
los que no habían perdido nada. Ob-
viamente para los que sí era más duro 
aún, pero no se puede creer hasta que 
no se ve. Nosotros insistimos mucho 
en saber qué necesitaban, pero no 
sabían ya qué decirte, estaban des-
olados. Llevaban 10 días limpiando 
todo y les daba hasta vergüenza pedir 
ayuda. Nos pedían cosas concretas 
como medicamentos o pegamento 
para dentaduras. Cuando se lo lleva-
mos rompió a llorar, nos dió un abrazo 
y nos dijo que mucho se decía de los 
jóvenes pero que éramos los primeros 

que estábamos ayudando de verdad. 
Para nosotras fue una alegría escuchar 
eso. Nos motivó a seguir dando el cal-
lo. 

¿Cómo era el ambiente joven de los vol-
untarios?

Todos íbamos con EPIS, íbamos tre-
mendos. Daba igual de dónde fueras, 
las ideologías que tuvieses y todas 
esas cosas. Había un ambiente huma-
no de ayuda increíble. Gente de Na-
varra, Madrid, un montón de andaluc-
es o incluso de la India o Francia. Ese 
mismo objetivo creaba un muy buen 
ambiente entre todos los voluntarios. 
En Massanassa estuvimos en un garaje 
limpiando unas 52 personas. Ahí nos 
dimos cuenta de que todo el trabajo 
en equipo era lo útil. Si tú te ponías 
a rellenar un cubo con una pala, se te 
hacía eterno. Entre 4 personas casi que 
querías seguir rellenando y se te hacía 
entretenido, ahí estaba el valor de la 
ayuda. 

¿Qué es lo que más destacarías del via-
je? ¿Qué os lleváis de él?

El sábado fuimos a misa por la tarde. 
El sacerdote dijo una frase de San Juan 
Pablo II: “El amor vence siempre”. 
Nosotras vimos reflejadas en esta mar-
ea de personas ayudando ese mensaje. 
Quizás es un poco cursi, pero todos 
queríamos ser ese abrazo a los que lo 
estaban pasando mal. Parecía que con 
simplemente una sonrisa ya les ayud-
abas de la cantidad de tristeza que 
cargaban sus espaldas. Necesitaban 
hablar y contarte lo que tenían dentro. 
Al salir de un supermercado nos en-
contramos un chico que después de la 
gota fría no había vuelto a hablar con 
su pareja. Al día siguiente le llamaron 
para decirle que la habían encontrado 
muerta. A los cinco días le dijeron que 
podía verla para despedirse de ella. 
	 Ojalá habernos quedado a ayu-
dar más tiempo y, sobre todo, ojalá 
esto no sea un “boom” del momen-
to y la gente siga yendo. Porque hay 
mucho desastre y se necesitan muchas 
manos. Esto va para largo y es normal 
que todo el mundo quiera ir ahora. 
El tema es que ya no es solo que han 
perdido sus casas, es que hay muchos 
negocios y hogares que tienen que re-
hacerse y volver a la normalidad. Han 
perdido sus vidas y se las tenemos que 
devolver con mucho esfuerzo. 

¿Y lo que más os ha marcado?

Lo que más nos ha marcado no ha sido 
solo el hacer, hacer, hacer, sino las 
historias y que con el simple hecho de 
estar ahí y ayudarles con lo que sea es 
muy valioso. En Alfafar nos metimos 
en una carnicería y al principio nos 
decían que no querían ayuda, después, 
viendo que eran solo dos nos dejaron 
echarles una mano. Esta es la real-
idad, que ya se sienten mal de pedir 
ayuda del resto de ciudadanos, pero la 
necesitan. Sin duda, la necesitan.  

De arriba hacia abajo: Mensaje de aliento a los voluntarios en las calles de Alfafar; Dos monjas paseando en una calle de Paiporta; 
Lucía de Grasa y Carlota Novales en Paiporta. 
foto: carlota novales
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Berriozar

En Berriozar, un joven (Mikel Aranguren) ha tenido la iniciativa de realizar una 
recogida en el polideportivo de la localidad. Hizo la primera recogida el fin de 
semana del 1 de noviembre y este viaje lo dejó con mala sensación y es esto lo 
que le ha motivado a bajar el siguiente fin de semana también. En la primera 
recogida, se consiguió mucho material de limpieza, carretillas, palas, rastrillos, 
masas, guantes, mascarillas, toallitas y compresas. Todo esto se consiguió meter 
en una furgoneta grande que iba muy cargada. 
	 En este segundo trayecto, del 8 al 9 de noviembre, ha aprovechado para 
bajar tanto el material restante de la recogida del polideportivo como el material 
que ha donado Olloki. Lo que sobró de la donación inicial fue principalmente 
productos de lejía, obras, catiuscas y guantes. Durante este trayecto, le ha acom-
pañado Saioa Azkarate, otra joven de Berriozar. Esta vez, la furgoneta iba repleta 
de material de construcción, de limpieza y de sanidad. Bajaron un viernes ocho 
de noviembre y volvieron al día siguiente por la tarde. 
	 Saioa ha vuelto impactada de su viaje. Asegura que todo ahí está muy mal 
y que siguen necesitando mucho material. “Hace falta limpiar a mano porque 
están llenos. Ahora mismo necesitan material con el que pueda la gente recoger 
con las manos y limpiar las casas de lodo y de basura”, explica la berriozartarra. 
Asevera que no sirve solo lo que están haciendo los militares. Mikel Aranguren y un amigo en Valencia.

foto: saioa azkarate 

Lodosa

En Lodosa, la Peña Lodosa por el Toro fue la que puso en marcha la iniciati-
va. No obstante, fue tanta la gente dispuesta a colaborar que les sobrepasó toda 
la situación. Fue entonces cuando se pusieron en contacto con ellos la Peña la 
Caída de Cárcar, la Peña la Plazuela, el Ayuntamiento de Lodosa y el de Lerín. 
La recogida fue tanto material como económica. La parte económica se realizó 
a nivel más particular. Ha habido cuatro conserveras que han colaborado con 
mucho producto y diferentes empresas han contribuido aportando cuatro ca-
miones grandes. Estas empresas son conservas Pedro Luis, imprenta Gráficas 
Ezquerro, CHUMA Servicios Logísticos S.L. y panadería Emilio Urreta. A esto 
se le sumaron otras dos furgonetas, una de la frutería Emilio Amatria y otra a 
modo particular. Salieron el viernes 8 de noviembre a las 5 de la mañana y en-
tregaron parte de la recaudación económica en Chiva. Todo lo han manejado en 
colaboración con la Asociación Torico de la Cuerda de Chiva. Es una asociación 
taurina con la que tienen mucha amistad y relación. 
	 En total han llenado 76 palets entre cuatro camiones y 3 furgonetas. 
El principal material que han recogido han sido productos de limpieza, mucha 
conserva no perecedera de conservas de Lodosa y de pueblos de alrededor y 
alimento y ropa de todo tipo. Han llevado tal cantidad de material que lo que 
sobre se repartirá entre pueblos cercanos que también han sido afectados.
	 De la recaudación económica seguirán proponiendo y esperando a ver 
qué les dicen desde Chiva ya que, más que dinero, les han dicho que propongan 
a quien quiera ayudar que compre material de primera necesidad. Lo principal 
es el suministro de aquello que requieran las necesidades de la gente de allí.
	 Parte de la razón que los ha motivado es la relación tan estrecha que 
mantienen con los que pertenecen a la Asociación Torico de la Cuerda de Chiva. 
Antonio, el presidente de Lodosa por el Toro, afirma que los “ha tocado de forma 
muy directa”, ya que ha afectado a mucha gente de la peña de Chiva. “Si por el 
15 aniversario de nuestra peña vinieron a la celebración”, asegura Antonio. Integrantes de la Peña Lodosa por el toro colocando el material donado en cajas en su sede.

foto: antonio, presidente de la peña lodosa por el toro

La X Gala de Niños Contra el Cáncer en Pamplona 
se solidariza con los afectados por la DANA en Valencia

La décima Gala Benéfica Niños Contra el Cáncer, organizada por la Clínica de la 
Universidad de Navarra, se ha convertido en un sentido homenaje a las víctimas 
de la DANA. En una edición especialmente cargada de solidaridad, más de 1.200 
personas y 100 empresas colaboradoras se han unido con un doble fin benéfico: 
contribuir a los avances en torno al cáncer infantil y apoyar a los damnificados 
por la catástrofe natural que ha sacudido a toda la sociedad.

Doce voluntarios con maquinaria de Ayegui y empresas de la zona 
viajan de madrugada a Sedaví

Doce voluntarios con maquinaria de Ayegui y empresas de la zona viajan de 
madrugada a Sedaví, en Valencia. El Ayuntamiento de Ayegui ha organizado una 
recogida a la que se han sumado Suministros Monjardín, Fermín Osés, Breedna, 
Grúas Zuasti y Transportes Juan Mari Yanci que aportan maquinaria de limpie-
za y desescombro.

Sábado 9 
de noviembre 

Un entrenamiento solidario en las 
playas de Fuenterrabia 

Las reconocidas influencers Verdeliss y 
Sara Baceiredo el pasado 7 de noviem-
bre anunciaron en redes sociales su ini-
ciativa para ayudar a los pueblos de 
Valencia afectados por la DANA. El 
evento fue un entrenamiento solidario 
una jornada antes de la clásica carrera 
Behobia-San Sebastián. La quedada fue 
el día 9 de noviembre a las nueve de 
la mañana en la playa de Fuenterrabia, 
donde los participantes podían comprar 
boletos al precio de cinco euros, sin 
haber límite de compra. Todo el dinero 
recaudado por esta iniciativa se donará 
a las víctimas de esta gota fría para. Las 
influencers organizaron un evento com-
binó deporte y solidaridad, y que reunió 

a decenas de participantes. Además, los 
asistentes pudieron compartir sus expe-
riencias y recibir motivación directa de 
las “runners”, quienes también partic-
iparon activamente en el entrenamiento 
solidario.

Tristeza es la palabra con la que 
se van de Valencia Fernando Vid-
aurre y su equipo de VDR

Fernando Vidaurre, de la empresa VDR, 
y sus trabajadores vuelven hoy tristes a 
Navarra.  Llevaban desde el lunes en la 
Comunidad Valenciana y su ayuda se 
ha notado enormemente. Tuvieron un 
comienzo duro, puesto que en Paiporta 
no había una figura que liderara las tar-
eas que había que realizar. Al siguiente 
día, fueron a Aldaia y consiguieron pon-

erse en marcha. Estuvieron en contacto 
con la Policía Nacional y con el Con-
sistorio. Trabajaron junto a bomberos 
de Castilla y León, un empresario de 
Aldaia, un concejal del ayuntamiento 
y un agente de Policía Local. Su plan 
consistió en cuatro fases: quitar lodo, 
basura y elementos desplazados por la 
riada, usar máquinas de brazo largo y 
gondolas para colocar los coches unos 
al lado de otros para ser peritados, bar-
rer la calzada con retroexcavadoras y, 
por último, la intervención de los bomb-
eros.  “Nos vamos mañana con tristeza 
porque no hay relevo”, informa Fer-
nando. Asegura que si alguien quisiera 
coger su puesto, estaría encantado de 
hablar con ellos para aportar consejos 
y contactos ya que aún “queda mucho 
por hacer”.
	 Tras un primer intento fallido de 
ayuda, cambiaron de ubicación del cen-
tro comercial Bonaire en Aldaia. Aquí 
lograron contactar con la Policía Na-
cional y con el consistorio. Empezaron 
así a ayudar con sus máquinas de gran 
tonelaje. El equipo de VDR ha traba-

jado con efectos de bomberos de Cas-
tilla y León, un empresario de Aldaia, 
un concejal del ayuntamiento (Sergio) 
y un agente de policía Local. Aunque 
han echado en falta el orden a la hora 
de organizar las tareas y una figura de 
referencia que lidere todo, han logrado 
trabajar y mejorar parte del aspecto de 
la zona. 

La parroquia Sagrado Corazón 
de Jesús realizó una colecta, re-
caudando 2,500 euros, los cuales 
fueron donados directamente a 
una familia afectada en la zona 
cero de la DANA

La Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús 
en Iturrama recolectó donaciones a 
través de las limosnas, las cuales fueron 
destinadas a una familia damnificada. 
La iglesia decidió no revelar los nom-
bres de los beneficiarios.
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Guille Herce @Fitwilly: De las Redes a la Acción Solidaria en 
American Roller

Con más de 372 mil seguidores en re-
des sociales, Guille Herce, conocido 
como @Fitwilly, ha organizado desde 
su local, American Roller, en Pamplo-
na, una recogida solidaria para llevar 
ayuda a Algemesí.

1.¿Cómo te has organizado en térmi-
nos de logística? 

No estoy colaborando con ninguna or-
ganización, sobre todo han sido par-
ticulares lo que más ha predominado 
y personas con furgonetas que se han 
brindado a ayudarnos.

2.¿Cuánto tiempo habéis dedicado a 
la recogida de material?

Prácticamente una semana entera. El vi-
ernes ya estábamos recogiendo, viernes 
y sábado. El sábado se lo llevaron. Han 
sido seis días, cinco o seis días de rec-
ogida, fueron aproximadamente. 

3.¿Qué materiales y equipo habéis 
preparado para hacer frente a las 
condiciones de emergencia de Valen-
cia?

Hemos recopilado al principio sobre 
todo comida no perecedera, garbanzos 
pues lo típico, latas de atún, panes, 
bollería para los niños, galletas, cosas 
que no se pongan malas. Luego fui pi-
diendo porque ya estaban cubiertos y 
las noticias nos iban diciendo. Sobre 

Domingo 10 de noviembre
Dos alsasuarras llevan ayuda a Va-
lencia en un camión clásico de la 
Policía alemana

Patxi Morcillo y Jesús Ignacio Miguel, 
de 67 y 68 años, viajaron este sába-
do a Valencia en un camión Mercedes 
911 diseñado en 1959, cargado con una 
tonelada y media de ayuda humanitar-
ia para Algemesí, gravemente afectada 
por la DANA. El vehículo, ofrecido por 
Jesús ante la ola solidaria en Alsasua, 
partió a primera hora atravesando llu-
via y niebla, impulsado por el apoyo 
de voluntarios y donantes de Sakana. 
Llegaron al mediodía, listos para co-
laborar y usar el camión como refugio 
durante su estancia. 

El exárbitro Eduardo Prieto Igle-
sias distribuye raciones de ayuda 
en medio del caos en Valencia

Eduardo Prieto Iglesias, excolegiado de 
Primera División, viajó a Valencia para 
apoyar a las víctimas de la DANA. Se 
coordinó con World Central Kitchen, 
la ONG del chef José Andrés, dedica-
da a distribuir comida. A pesar de la 
solidaridad, Prieto Iglesias destacó la 
falta de organización y la ausencia de 
ayuda gubernamental, comparando la 
situación con un escenario apocalíptico. 

El Club Valle del Egüés organiza 
una entrada solidaria a beneficio 
de Cruz Roja

El equipo de baloncesto Valle del 
Egüés, un humilde de la cuarta división 
española de baloncesto, organizó el pas-
ado domingo una entrada solidaria con 
un costo de cinco euros para mayores 
de 14 años, destinando lo recaudado a 
Cruz Roja Valencia. “Sabemos que cada 
gesto, por pequeño que sea, cuenta”, 
asegura Marcos, encargado de las rel-
aciones institucionales del club.

El Banco de Alimentos de Navar-
ra solicita 500 voluntarios para la 
Gran Recogida 2024

La Fundación Banco de Alimentos de 
Navarra ha lanzado un llamamiento ur-
gente para cubrir más de 500 plazas 
de voluntariado en la Gran Recogida 
de Alimentos 2024, que se celebrará el 
22 y 23 de noviembre en toda la Co-
munidad Foral. Esta campaña, clave 
en la lucha contra el hambre, también 
apoyará a las víctimas de la DANA en 
varias regiones españolas. Los intere-
sados pueden inscribirse en diferentes 
puntos de Navarra, con flexibilidad 
horaria para facilitar la participación.

Lunes 11
de noviembre

Ismael, Policía Municipal: “La gente emocionada de que vinier-
amos de Navarra. ¿Cómo no vamos a venir?”

Los diez agentes de la Policía Municipal de Pamplona que, por turnos, patrullan 
y ayudan en la localidad de Paiporta están haciendo “muchas cosas”. Jornadas de 
doce horas de un dispositivo policial conjunto, algo parecido al dispositivo que 
se prepara para San Fermín. Policía Foral (al mando, aunque todo lo coordina el 
puesto de mando avanzado de la Generalitat Valenciana), policías municipales 
de varias localidades y policías locales de Noáin, Estella, Funes, Baltierra, Fite-
ro, Huarte o Tudela, entre otros. Es decir, “rojos y azules de Navarra”, describe 
Ismael Zabalza, subinspector de los municipales y exalumno de la UN (Arqui-
tectura Técnica, 1999-2002). Zabalza resalta que ahí hay “trabajo para todos” y 
“para muchas semanas”, pero destaca que, el día que llegaron, hubo un cambio 
de planteamiento de trabajo: Paiporta se dividió en norte y sur. Como la zona 
sur estaba muy arrasada, el Centro de Coordinación dijo que en esa zona iban 
a meter maquinaría pesada, a través de la UME, las 24 horas del día para tratar 
de que pudieran acceder vecinos y hubiera un poco de libertad de movimiento. 
“Hablamos de camiones, bañeras, vehículos militares, excavadoras, palas car-
gadoras…”. Se trataba, también, de que hubiera la menos gente posible en la 
calle para evitar atropellos aunque “alguno sí que hubo”. 
	 En la calle principal de Paiporta, Jaume I, los municipales se encargan 
de supervisar el auditorio, donde está instalado un punto de reparto de produc-
tos de primera necesidad y otro de reparto de comida de World Central Kitchen, 
la asociación del cocinero José Andrés. Su labor es controlar todo el tránsito 
“brutal” de medios y materiales que transitan por ahí. Pero también hacen co-
sas “más normales” de lo que les suele tocar. “Tráfico, auxilios de personas…” 
Y hay una que Zabalza destaca: la gestión de un traslado a un bebé de nueve 
meses que está en cuadros de hidratación. Son días en los que las ambulancias 
apenas pueden circular porque era muy habitual pinchar la rueda. “A nosotros 
nos ha pasado”. “Un traslado en ambulancia que en Pamplona es más rápido, 
aquí se complicaba más por el tráfico de vehículos, las calles cortadas, calles 
con trabajos y había urgencias vitales también”, subraya Zabalza. 
	 Entre esos otros trabajos que están haciendo, les ha tocado hacerles a 
varios la primera cura cuando se cortaban y, posteriormente, llevarlos al centro 
de salud o dirigirles a un equipo médico. “Hemos requisado una escopeta y un 
machete y hemos detenido a dos personas que estaban robando”. Observaban 
infraganti a una persona que salía con otras dos de un bar que estaba arrasado, 
pero se estaba llevando botellas y luego en otra ocasión, en el mismo punto, los 
vecinos ven a esta persona saliendo de casa y estaban llevándose dinero en efec-
tivo, griferías, lámparas, todo aquel objeto que lo puede llevar para venderlo, 
pues se lo estaba llevando. “Es una auténtica zona de guerra. Hay helicópteros, 

Ismael Zabalza, subinspector de Policía Municipal y agente al mando del cuerpo en Paiporta, mientras atendían una emergencia a 
un bebé de nueve meses.
foto: cedida

todo, hace falta material desinfectante, 
jabones, botas, mantas, ropa y demás, 
¿no? Fue lo que más enviaron. 

4.¿Llevaréis productos de American 
Roller?

Productos de American Roller no, 
porque al final son productos muy del-
icados, que no iban a llegar en condi-
ciones. Iban a llegar mal y las especifi-
caciones era que fuesen productos no 
perecederos. 

5.¿Ha habido algo que te haya sor-
prendido durante el proceso?

Te puedo decir que fue increíble ver 
cómo Pamplona se unió muchísimo, 
como la gente se brindaba, las empre-
sas me preguntaban si necesitaba algo. 
Llegué a tener el móvil colapsado de 
gente que quería ofrecer sus furgone-
tas para colaborar en el proyecto, cosa 
que me parece muy bonita, ¿no? Ver 

como Pamplona, nuestra tierra se ha 
ido uniendo para todo esto. También 
hicimos una recogida en Mercadona, 
que era ir a hacer tu compra y luego 
comprar cosas extra para donar. Luego 
lo llevaron unos chavales, no me acuer-
do si fueron una organización. Creo que 
eran particulares que tenían empresas 
de logística o similares y que lo iban 
mandando.

miles de militares, maquinaria pesada y todo lleno de barro”, comenta. Zabalza, 
de nuevo, agradece a todos los vecinos y personas de las zonas afectadas. “La 
gente estaba emocionada. Nos señalaba el chaleco y se preguntaba sorprendida: 
“¿Venís desde Navarra?”, y yo les decía: pues claro que hemos venido desde 
allí… ¿Cómo no vamos a venir? Si nos dejan, venimos”. 
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Cáritas Pamplona x DANA

Hasta el 11 de noviembre, Cáritas Diocesana Navarra recauda 814,296 euros 
en donativos para los damnificados por la DANA en Valencia y Albacete. Cári-
tas habilitó diversas cuentas bancarias y opciones como Bizum para facilitar 
las donaciones. Esta colecta también se suma a la iniciativa de la Conferencia 
Episcopal Española, que destinará las colectas de las misas del 24 de noviem-
bre a los afectados.

El Armario de Judith donó botas 
solidarias
Yeimi, propietaria de El Armario de Ju-
dith en la calle Paulino Caballero, or-
ganizó una recolección de botas de llu-
via para los afectados. En colaboración 
con un proveedor en China, recibió una 
gran cantidad de botas que sus clientas 
adquirieron y donaron. La recolección, 
en conjunto con la influencer Ainara 
Sánchez, se trasladará a Algemesí el 11 
de noviembre. 

Refuerzo de Policía Municipal de 
Estella en Paiporta

Parten rumbo a Paiporta los ocho agen-
tes de la Policía Municipal de Estella. 
Han viajado a Valencia con dos vehícu-
los todoterreno y una furgoneta llevan-
do buena parte del material recogido 
entre los ciudadanos en días pasados. 
Estarán hasta el viernes realizando 
labores de Seguridad Ciudadana.

Martes 12 de 
noviembre 

Voluntarios navarros enfrentan 
contratiempos para llegar a Al-
gemesí  

Un grupo de voluntarios navarros, lid-
erado por Iñaki Martínez y compuesto 
por miembros de DYA Navarra y Cruz 
Roja, emprendió un viaje a Algemesí, 
Valencia, para asistir a los damnificados 

José María,  Protección Civil “Se perdían cientos de miles de 
horas por la desorganización”

Osasuna Recauda 300.000 Euros para Ayudar a Massanassa tras In-
undaciones

El Club Atlético Osasuna ha recaudado 300.000 euros para colaborar en la re-
construcción de Massanassa, localidad valenciana afectada por las recientes 
inundaciones. Lo más notable fueron las aportaciones individuales, con 6.287 
donaciones que promedian 35 euros cada una. 

Desde el jueves 31 los voluntarios de 
Protección Civil de la Ribera ya esta-
ban preparados para salir hacia Valen-
cia. A través de grupos de WhatsApp 
de todas las agrupaciones de Protección 
Civil de España se fueron coordinando 
y comunicando para ver qué era nece-
sario y dónde. “A las cinco de la tar-
de del jueves nos llegó un mensaje del 
Centro Nacional de Emergencias (CNE) 
diciendo que estaba todo solucionado y 
que no hacía falta que fuéramos a Va-
lencia”. Este mensaje se envió a todas 
las provincias de España, pero desde 
las delegaciones y grupos en Valencia 
les aseguraban que “para nada estaba 
solucionado”, ha señalado José María 
Cambra, responsable de Protección Civ-
il de Milagro que junto a Tudela y Cin-
truénigo, han sido la representación na-
varra en la zona afectada por la DANA.
	 Los voluntarios de las agrupa-
ciones de esta entidad que depende 
del ministerio de Interior son grupos 
“semi-profesionales” porque están for-

mados en diferentes materias, factor que 
les “diferencia de otros grupos de vol-
untarios”. “Gracias a la comunicación 
y coordinación entre ayuntamientos va-
lencianos y de otros municipios pudi-
mos ir a ayudar el mismo día uno de 
noviembre. De tal forma que el acuerdo 
era entre alcaldes”. 
	 Desde ese mismo momento, 
los voluntarios de la rivera se pus-
ieron a coordinar a los grupos de gen-
te que iban apareciendo por la locali-
dad de Benetússer con escobas y palas. 
Limpieza de garajes, locales, ayudas a 
mayores, sacar agua y asegurar abaste-
cimiento a las personas afectadas han 
sido tareas que los navarros han realiza-
do en este municipio. “Se perdían cien-
tos de miles de horas de trabajo por la 
desorganización que hay allí. Nosotros 
recibimos órdenes del centro de coor-
dinación de voluntarios de Protección 
Civil, en Moncada, y nuestra labor allí 
está apoyada por ese puesto de control”, 
ha subrayado Cambra. 

por las recientes inundaciones. Durante 
el trayecto, enfrentaron múltiples con-
tratiempos, incluyendo averías en ve-
hículos y condiciones meteorológicas 
adversas, que retrasaron su llegada. A 
pesar de las dificultades, lograron en-
tregar suministros esenciales y brindar 
apoyo a las comunidades afectadas.

Voluntarios de Protección Civil de Milagro, Cintruénigo y Tudela limpiando una de las calles principales 
de Benetúser.
foto: cedida

Miércoles 13 
de noviembre

Carlos Yárnoz, Policía Foral: “¿Soy importante? No, solo estoy 
en el cogollo y de rojo”

“Yo bajaba avisado por mi prima. Lo 
que vemos en la tele ya no nos asus-
ta nada porque hemos visto muchas 
películas, pero verla en primera per-
sona, olerlo… es diferente”.  
Una veintena de agentes de Policía 
Foral continúan hoy con el relevo de 
turnos (hacen cambio cada 4 días), 
quienes, gracias a la Asociación Va-
lenciana de Ayuda a la Parálisis Cere-
bral (Avapace), están pudiendo dormir 
en su sede. “Todas las noches echamos 
a un cubo la ropa sucia y a la mañana 
siguiente, muy temprano, la encontra-

mos lavada y doblada”, agradece el 
comisario de Seguridad Ciudadana, 
Carlos Yárnoz, quien está al mando del 
dispositivo de Policía Foral en Paipor-
ta. Yárnoz recalca que está siendo una 
vivencia que va a marcar a todos los 
agentes, jóvenes y mayores. Además ha 
recalcado que pidió a todos los agentes 
que no llevaran gafas de sol. “Pedí que 
fueran 50% profesionales y 50% hu-
manos. Tenemos que escuchar y mirar 
a la gente a los ojos. Si se nos escapa 
una lagrimilla, que se nos escape. Tam-
bién somos humanos”, ha dicho emo-
cionado Yárnoz.

Una agente de Policía Foral de Navarra ayuda a un vecino de la localidad de Paiporta.
foto: cedida

¿Qué se encontraron al bajar?

Bajamos como agentes de la autoridad, como policías y a hacer labores de policía, 
aunque hagamos un poco de todo. Nos encontramos en un escenario apocalíp-
tico, un caos 360º. Estando en tráfico me han tocado accidentes con muchos 
vehículos… en un incendio eran 180º, pero aquí eran 360º de caos como en las 
películas. Cuando llegamos había medio metro de lodo. Imaginate coger un bar 
de San Nicolás que de repente, con fuerza, mete tres metros de agua con lodo, 
escombro, arrastrando coches… Cuando se va ese agua, imagínate cómo está 
San Nicolás. 
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Desciegues San Fermín y Desciegues 
Navarra, dos empresas de la Comunidad 
Foral realizan trabajos de saneamien-
to de arquetas, tuberías y alcantarillado 
que está atascado debido al lodo y res-
tos de escombros en los municipios de 

Dos empresas navarras de sanea-
miento, desplazadas a Algemesí y 
Paiporta

Algemesí y Paiporta. Muchos de ellos 
están trabajando en colaboración con 
la delegación del servicio de Bomberos 
de Barcelona. “Son momentos en los 
que parece que no hay salida porque 
todavía queda mucho por hacer, pero 
los vecinos, que se habían quedado sin 
nada, ven que van a poder recuperar 
sus vidas”

El día que había aviso de lluvias, la gente no salía de sus casas. Nos tocó repartir 
raciones y raciones de comida caliente. En media hora habíamos repartido todo. 
Al rato nos llamó la encargada de la empresa y nos dijo “qué pena, aquí han 
quedado 500 raciones y esto se va a tirar”. Y yo le dije: cómo que se va a tirar. 
Llevamos dos patrullas, las llenamos de comida y repartimos las 500 raciones. 
La gente, luego, muy agradecida. Había gente mayor que había asumido que no 
iba a comer caliente o que no iba a comer. 

¿Cómo veía vuestra labor la gente?

La gente nos ha tratado muy bien. No sabíamos con qué agradecerles. Tenía en 
el pueblo unos bolígrafos de Policía Foral y se los di. Se quedaron contentísi-
mos. Todas las instituciones valoran el trabajo de Policía Foral. Nosotros esta-
mos representando a Navarra, así lo decimos. Un trabajo bueno, reconocido y 
con sentimiento, porque somos navarros: cabezones y con corazón. 

¿Cómo ve usted el trabajo que están haciendo?

Me habría encantado que mis hijos hubieran bajado aquí para vivir esto, ayudar 
un poco y ver lo pequeñitos que somos. Yo he salido en muchos medios estos 
días, y pensaba: qué importante soy… Pero no, lo que pasa es que estoy en el 
cogollo y de rojo. Esto es para reflexionar. Como sociedad hemos fracasado. 
Esto en el siglo XXI no tendría que haber pasado. A mí se me escapaban las 
lágrimas. Contando esto me he emocionado varias veces.

¿Cuál ha sido una de las labores que no pensaban que harían y que han tenido 
qué hacer?

Jueves 14 
de noviembre

Bomberos navarros en Valencia

Juan Elizalde, un bombero navarro de 29 años, forma parte del equipo de 30 
personas que los Bomberos de Navarra han enviado a Catarroja tras la DANA. 
Llegó a Valencia el 8 de noviembre junto a un despliegue de autobombas, todo-
terrenos, herramientas y un equipo médico que opera por turnos. 

Concierto Solidario en la Sala Zentral para Ayudar a las Víctimas de 
la DANA

El concierto solidario con las actuaciones de Castazabal, El Drogas, Koma, Monte 
del Oso y Sexpeares reúne a un gran público con el fin de apoyar a las víctimas 
de la DANA en la Comunidad Valenciana.  El evento forma parte de la inicia-
tiva Som València, promovida por diversos agentes del sector, con el objetivo 
de recaudar fondos para la recuperación de la zona afectada. Las entradas, que 
tienen un precio de 20 euros, estarán disponibles exclusivamente en la platafor-
ma DICE, donde es necesario registrarse a través de una aplicación móvil. La 
recaudación íntegra se destinará a los afectados por las recientes inundaciones.

Bomberos de Navarra realizando trabajos de achiques en el sector cinco de Catarroja, Valencia.
foto: cedida

Juantxo, Bombero: “Es muy 
difícil prepararse para lo que 
no te puedes imaginar”

Treinta y tres personas cada cua-
tro días. Esos son los turnos rotativos 
que desde el Servicio de Bomberos de 
Navarra siguen realizando cambios en 
los turnos para no afectar a las guardias 
en la Comunidad foral. El responsable 
del Grupo de Rescate Técnico (GRT) 
y suboficial de Bomberos Navarra, 
Juantxo Cisneros, describe Catarroja 
como algo devastado. “Cuando llega-
mos, ninguna tienda, ningún hipermer-
cado, ningún taller, gasolinera farma-
cia… Todos los negocios cerrados y la 
zona sin luz, agua ni gas”, ha señalado 
Cisneros, quien subraya que “cada vez 
se va volviendo más a la normalidad”. 
Los efectivos navarros están alojados 
en el polideportivo con Bomberos de 
Sevilla y tienen a su cargo una brigada 
de la UME (Unidad Militar de Emer-
gencias). “Se hacían reuniones diarias 
y ahí se iban creando las prioridades. 

Estas prioridades son estratégicas y es 
complejo porque tienes que hacerlas 
comprender a los vecinos y ellos solo 
quieren despejar la calle, limpiar su casa 
y hacer su zona más habitable”, ha de-
stacado Cisneros. “No son dos calles 
muy importantes como en Tafalla. 
Aquí está todo el pueblo”, ha recalca-
do. Desde Bomberos han bajado a Va-
lencia cuatro bombas forestales, carros 
de achique, generadores de luz para ser 
autónomos y motobombas tanto de agua 
como de lodos. Juantxo Cisneros, dolor-
ido, ha recalcado la “increíble” compen-
etración entre muchos de los cuerpos 
(Protección Civil, UME, voluntarios 
de emergencias…) y ha manifestado: 
“A ver si le pegamos un empujón ha-
cia la normalidad de esas personas que 
madre mía la que les has caído”. Entre 
los grupos de WhatsApp de emergen-
cias se iban mandando fotos pero para 
él es “inimaginable” hacerte una idea 
de lo que de verdad ha pasado hasta 
que estás allá.

Viernes 15
de noviembre
Lacunza Hermanos, sobre su ayu-
da en Catarroja: “Nos ha impact-
ado mucho el cariño de la gente 
de la zona”

Esta empresa navarra, del sector de la 
construcción, ha aportado maquinaria 
pesada a la causa y ha pasado cinco días 
en Valencia colaborando con efectivos 
de Bomberos de Navarra. La Comuni-
dad Foral ha ido aportando su granito 
de arena a la solución del desastre en 
Valencia. Una de esas bases navarras 
ha sido Catarroja, a la que continúan 
llegando efectivos de Bomberos de Na-
varra y del Guarderío de Medio Ambi-
ente, para ofrecer su ayuda.

Recogida de Material para Niños 
Afectados por las Inundaciones en 
Sedaví

Con el fin de apoyar a los niños de un 
colegio en Sedaví afectado por las re-
cientes inundaciones, se ha organizado 
una recogida de material escolar y jug-
uetes para niños. El centro de estética 
de Isabel Lizarazu alberga el material 
donado, donde un grupo de voluntarios 
y vecinos colabora en la clasificación 
y preparación de los artículos para su 
distribución. Esta acción busca facili-
tar que los niños afectados puedan re-
tomar sus estudios y actividades cotid-
ianas con la mayor normalidad posible.

Evento solidario en Campus Home 

El Cowork de Campus Home, situado en la Avenida de Pío XII, acogió el 15 de 
noviembre un evento solidario por la DANA que juntó a casi 250 universitarios 
y consiguió una donación de 1500 euros. El dinero recaudado irá destinado a 
la Casa Caridad de Valencia. Con un coste de 5 euros como donación mínima,  
podías disfrutar de un concierto de 1 hora y media de artistas jóvenes como: Na-
cho Rodríguez Diosdado, Marta Martínez (Marts), Jose Balibrea o Juan Cortés. 
Después del show, hubo música con un DJ y una cena patrocinada por Grosso 
Napoletano que donó cerca de 50 pizzas y la Clínica Universidad de Navarra 
que colaboró con bocadillos para los asistentes. 
	 El evento fue organizado por Pablo Zafra, estudiante de la Universidad 
de Navarra. “Sabía que tenía que ayudar de alguna manera, por tema estudios me 
era imposible ir a Valencia, por eso hice este evento”, comentó Pablo. Es navar-
ro de nacimiento con raíces valencianas y esto le motivó mucho más para sacar 
adelante esta fiesta: “Me ayudaron muchos amigos a montarlo y me ha hecho 
muy feliz cómo todo el mundo ha ayudado y colaborado con esta bonita causa. 
Encima tengo familia Valenciana, por lo que me emociona especialmente”.  
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Sábado 16
de noviembre
EBYS Navarra y Unsain viajan a Valencia cargados de ayuda 

Un convoy solidario, liderado por voluntarios de EBYS Navarra y empleados 
de Unsain, el pasado 16 de noviembre se trasladó al municipio valenciano de 
Albal, uno de los pueblos gravemente afectados por la reciente DANA. El grupo 
llevó equipos especializados para extraer agua acumulada en garajes y sótanos, 
además de herramientas, productos de limpieza e higiene recolectados gracias 
a la solidaridad de donantes navarros. Además, la colaboración contó con el re-
spaldo de los ayuntamientos de Galar y Albal, que ha hecho que el trabajo de 
los voluntarios, entre ellos técnicos de emergencias, enfermeros, socorristas y 
trabajadores sociales, fuese eficaz.  

Las empresas navarras no abandonan la zona cero

Desciegues San Fermín es una de las compañías que siguen colaborando en Va-
lencia tras medio mes después del paso de la DANA.  La empresa navarra es una 
de las que sigue trabajando en la zona cero y, debido al gran trabajo acumulado, 
están valorando mandar un nuevo camión al municipio de Algemesí. De esta 
manera, se podrían seguir  retirando los residuos y el lodo que sigue habiendo 
en las calles. Pero este trabajo no lo hacen solos, los bomberos de Barcelona 
son los que trabajan la coordinación sobre el terreno. La tarea de este grupo 
de voluntarios navarros especializados en fontanería se basa en la limpieza de 
colectores y arquetas, echando agua a presión para lograr desatascarlas. Cada 
jornada de trabajo en Valencia cambia la realidad, “nos han dicho que habrá tra-
bajo hasta primavera. La intención es estar hasta final de mes, pero analizamos 
la situación a diario”, afirma uno de los voluntarios.  

Deporte y solidaridad en el de-
porte navarro inclusivo 

Los equipos de deporte adaptado de la 
capital navarra también han aportado 
su granito de arena a Valencia. Entre 
ellos los equipos de natación y fútbol 
de Noáin, que el próximo día 1 de dic-

Domingo 17 
de noviembre
Concierto Solidario en Villava para Ayudar a las Víctimas de la DANA

La Sala Totem de Villava acoge un concierto solidario con el objetivo de recaudar 
fondos para las personas afectadas por la DANA en la Comunidad Valenciana. 
En el evento participarán los grupos Borla, Chill Mafia, Hofe y La Furia, quienes 
ofrecerán sus actuaciones de forma desinteresada. Las entradas, al precio de 15 
euros, se destinarán íntegramente a los damnificados por las inundaciones. Esta 
iniciativa forma parte de la campaña Som València, que busca reunir recursos 
para apoyar la recuperación de las zonas devastadas.

Lunes 18 
de noviembre
Churrería Gardón: Recogida de 
Juguetes y material escolar para 
los afectados por la DANA 

Desde el martes 5 de noviembre, se ha 
iniciado una campaña de recolección de 
juguetes nuevos y usados en buen esta-
do, así como material escolar. Aunque 
el local reconoce que no se trata de una 
necesidad básica como la comida o el 
agua, asegura que para los niños sí lo 
es. Los juguetes y el material escolar 
recolectado se enviarán tanto a partic-
ulares como a colegios y escuelas in-
fantiles. La iniciativa surgió a partir de 
un comentario de Minerva, la dueña de 
la churrería, quien recordó que su hija 
pequeña le mencionó que si las cosas 
se habían mojado, probablemente los 
cuadernos de los niños también se hab-
rían mojado y no tendrían dónde pintar.

Futbolistas navarros lideran 
labores de limpieza en la Comu-
nidad Valenciana tras la DANA

Varios protagonistas del fútbol navarro; 
Javier Hernández, Javier Lezaun, Álva-
ro Pardos y Héctor Hernández, junto a 
otros voluntarios, se han desplazado a 
Paiporta para participar en labores de 
limpieza tras los estragos ocasionados 
por recientes fenómenos meteorológi-
cos. 

Evento solidario en Campus Home. 
foto: pablo zafra

	 Además, la Churrería ha colab-
orado con diversas personas, actuando 
como punto de recogida. El lunes 11 de 
noviembre, Irene Aria bajó a Valencia, y 
la Churrería Gardón en Pamplona tam-
bién fue uno de los puntos de recogida, 
en colaboración con Ainara Sánchez.

Martes 19 
de noviembre

Navarra sigue recogiendo alimentos para los afectados por la DANA

La Gran Recogida de Alimentos en Navarra, organizada por el Banco de Ali-
mentos de Navarra, se celebra con un doble objetivo: responder a la creciente 
necesidad local, y destinar parte de los recursos recolectados a los damnificados 
por la DANA en la Comunidad Valenciana. En un contexto marcado por el alza 
de precios y la disminución de donaciones, la iniciativa busca recolectar alimen-
tos no perecederos en supermercados y recibir aportes económicos. 

Sakana refuerza su apoyo a Paiporta con furgonetas y voluntarios 
directos

Tres nuevas furgonetas se han sumado a los convoyes anteriores, que ya conta-
ban con el apoyo de otros diez vehículos. La principal novedad de este modelo 
de entrega es la descarga directa en un local, que actúa como punto de distribu-
ción para los damnificados. Además, un grupo de voluntarios en bicicleta facilita 
el reparto de las donaciones en diferentes puntos de Paiporta, asegurando que 
la ayuda llegue incluso a los rincones más remotos de la localidad devastada.

Una furgoneta con material para niños, organizada por Isabel Lizarazu, sale desde Pamplona. 
foto: isabel lizarazu

iembre participarán en la marcha soli-
daria organizada por los deportistas y 
voluntarios. El objetivo de esta iniciati-
va es recaudar materiales y fondos que 
serán destinados a los centros de edu-
cación especial que han sido afectados 
por la DANA.    
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Capítulo 3: Polvo

Cajas que hablan
El viaje solidario de FCOM a Paiporta

Por Celia Sarrasín 

Capítulo 1: Cajas repletas de esperanza 

Capítulo 2: El viaje 

Estudiantes de Fcom tras cargar el furgón. 
foto: juan cortés

Estudiantes voluntarios preparando cajas con donaciones.
foto: juan cortés

Desde el sábado 9 de noviembre, una parte de la Facultad de Comunicación (FCOM) de la Universidad de 
Navarra se encuentra en Valencia. Aunque no en un aula ni en el campus universitario. Está en cajas. Entre 
bolsas, mantas y latas. Calzada con botas de agua y rodeada de botellas, cepillos de dientes y hasta una tableta 
de turrón Suchard. La iniciativa nació de un grupo de estudiantes de tercero de Periodismo con un objetivo 
claro: tender la mano a quienes, después de la devastadora DANA, se han quedado sin nada. 

Desde Pamplona hasta las calles de Paiporta. Este es el relato de una solidaridad que recorrió 1.000 kilómetros 
y que transformó tanto a quienes la llevaron como a quienes la recibieron. 

Lunes 4 de noviembre. La explanada 
de la Facultad de Comunicación hierve 
de movimiento. Estudiantes, con un en-
tusiasmo poco común para esas horas, 
organizan una pila de cajas que no deja 
de crecer. Desde las diez de la maña-
na, se amontonan productos de primera 
necesidad: bebida, ropa, artículos de hi-
giene femenina... Más allá, palas, botas 
de agua y escobas parecen estar listas 
para enfrentarse al barro que asfixia las 
zonas devastadas por la DANA. 

Juan Cortés, delegado de FCOM 
y alumno de tercero de Periodismo, se 
mueve de un lado a otro, coordinando 
la organización de las donaciones. “No 
esperábamos tanta ayuda. Está siendo 
increíble. Igual hasta nos quedemos 
sin espacio en el almacén”, comenta 
el zaragozano. A su lado otros estudi-
antes supervisan que las cajas estén bien 
etiquetadas, indicando claramente el 
contenido. Cada una lleva un pedacito 
de solidaridad, un recordatorio de que 
cualquier aportación, desde un brik de 
leche hasta una pastilla de jabón, puede 

marcar la diferencia. 
Viernes 8 de noviembre. La ex-

planada se llena una última vez, ahora 
en busca de productos de limpieza. En 
el ambiente se respira un sentimiento 
de logro compartido. Cuando el reloj 
marca las tres de la tarde, aparece José 
Iribas, organizador de Campus Home, 
quien ha gestionado el préstamo de un 
furgón Volkswagen Crafter. Un total de 
veinte alumnos se movilizan para cargar 
lo recaudado. “Ahora toca llevar todo 
esto hasta Valencia”, dice José señalan-
do el vehículo blanco que recorrerá tan-
tos kilómetros. 

Al volante estará Luis Ernenwein, 
quien asume la misión con entusias-
mo y responsabilidad. Para él, este 
será el segundo viaje a Valencia des-
de la catástrofe, y aunque el cansan-
cio es inevitable, su determinación es 
más fuerte. Con una última revisión, 
las puertas del furgón se cierran. La re-
colecta de FCOM está lista para rodar 
hacia el sur. 

A las nueve de la mañana del sábado 9 
de noviembre, el vehículo blanco, car-
gado hasta los topes, arranca desde la 
avenida de Pío XII en Pamplona rum-
bo a Valencia. Destino final: Carrer de 
l’Assutzena número 7, hogar del Club 
de Rugby San Roque, transformado 
ahora en un centro de ayuda. 

En el furgón viajan Luis Ernen-
wein, Juan Cortés y Celia Sarrasín, 
alumna de tercero de Periodismo. No 
solo llevan las donaciones, sino tam-
bién una mezcla de incertidumbre y 
adrenalina que pesan casi tanto como 
los paquetes que traquetean detrás. Los 
estudiantes explican al conductor que la 
iniciativa de la recogida de FCOM na-
ció a raíz de un suplemento que tienen 
que realizar acerca de “Navarra soli-
daria”, y qué mejor que ser ellos los 
protagonistas. 

Desde la ventana del copiloto, Ce-
lia observa cómo el paisaje navarro se 
va desdibujando mientras avanzan por 
la Ribera. Los colores cambian con cada 
tramo y las nubes blancas dominan el 
cielo. En cada curva, las cajas llenas 
se balancean suavemente, siguiendo el 

ritmo de las canciones de Katy Perry 
que llenan la cabina. El viaje es largo 
y agotador: casi seis horas de carretera 
con una carga emocional que parece 
hacerse más pesada a medida que el 
vehículo avanza. 

Luis, al volante, explica cómo 
Campus Home decidió unirse a la ini-
ciativa solidaria. “Sabíamos que podría-
mos hacer algo, por pequeño que fuera. 
Con un furgón lleno de donaciones uno 
siente que está llevando más que pro-
ductos”, comenta mientras ajusta el aire 
acondicionado a 19 grados. 

Entre charlas y canciones de Dua 
Lipa, los pensamientos de cada uno via-
jan a las imágenes de destrucción que 
han visto en las noticias. Cuando cru-
zan a la Comunidad Valenciana, deci-
den hacer una pausa en el restaurante 
Millán, un motel de carretera descolor-
ido por el sol. En medio de refrescos 
y bocadillos, el silencio se hace más 
denso, como si la cercanía a la tragedia 
impregnara ya el ambiente. Solo faltan 
unos kilómetros para llegar al epicentro 
de la devastación. 

Pasadas las tres de la tarde, el furgón 
blanco entra en Valencia. El aire está 
cargado de polvo y barro. Una brisa 
densa y desagradable se cuela por las 
ventanillas para llenar cada respiro. En 
las calles se percibe tristeza: tanto coch-

es como personas parecen cubiertos por 
una capa de tierra marrón. Sus miradas 
delatan que lo peor del desastre no está 
en el barro que llevan encima, sino en 
el que cargan por dentro. 

El trayecto hacia el Club de Rug-
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Capítulo 4: La entrega

Capítulo 5: El viaje 
de vuelta

Capítulo 6: Un 
superhéroe en Paiporta 

Vecinos de Benicalap ayudando a vaciar el cargamento de donaciones.
foto: juan cortés

La gran cicatriz de Chiva.
foto: celia sarrasín 

PAMPLONA

VALENCIA

447km

9:00

15:00

6h

Polígono industrial de Aldaia tras el paso de la DANA.
foto: celia sarrasín

by San Roque los conduce a través de 
Chiva y Aldaia, dos pueblos que ahora 
son apenas sombras de lo que fueron. Al 
pasar por Chiva, el paisaje se convierte 
en una escena surrealista: casas destrui-
das, escombros esparcidos y, como una 
cicatriz profunda e imborrable, un bar-
ranco de diez metros de profundidad 
que ha dejado el agua al retirarse. El 
olor se vuelve tan denso y nauseabundo 
que obliga a usar mascarilla. 

Luis, Juan y Celia bajan del furgón 
para observar la escena con sus propios 
ojos. Todo parece salido de un episodio 
de ‘The Walking Dead’, una imagen de 
destrucción apocalíptica. “Es como si la 
vida misma se hubiera detenido aquí”, 
murmura Juan todavía impresionado. 
Celia toma fotos, intentando capturar 
una realidad que parece inverosímil. 

Siguen su recorrido. La furgoneta 
ha dejado de ser tan blanca como an-
tes y el polvo sigue cubriéndolo todo, 
como si se negase a dejar que Valencia 
recupere su verdadero color. 

Finalmente, el furgón llega al Club de 
Rugby San Roque, en el barrio de Ben-
icalap, donde les recibe María Aparicio, 
una chica de 20 años con el cabello os-
curo y recogido en una coleta alta. A 
pesar de su juventud, lleva participando 
incansablemente como voluntaria des-
de que sucedió la catástrofe. Trabaja 
codo con codo con vecinos y otros vol-
untarios, gestionando las donaciones y 
canalizando la ayuda hacia los pueblos 
más afectados. 

“Cada uno de estos productos sig-
nifica esperanza para alguien que lo 
ha perdido todo. Mañana temprano lo 
repartiremos puerta por puerta”, dice 
mientras descarga cajas con agilidad. 
El local del club se ha transformado en 
un centro de operaciones solidarias. Las 
donaciones llenan cada rincón. Antes 
que los navarros, un camión de Burgos 
ha dejado su carga esa misma mañana. 
Miembros del club, junto con algunos 
jóvenes de la zona, se suman a la tar-
ea para vaciar el furgón y dar paso al 
siguiente cargamento. 

Aunque Juan y Celia no entregarán 
personalmente los artículos a las fa-
milias afectadas, confían plenamente 
en las manos de María, que lleva el 
peso de esta responsabilidad con una 
madurez sorprendente. Para los estudi-
antes de Periodismo, este encuentro con 
María representa un paso importante: 
han cumplido con la misión de traer la 
ayuda desde Navarra. Con un “gracias” 
profundo y dos besos, los futuros peri-
odistas se despiden de María, consci-
entes de que será ella el rostro de esa 
esperanza. 

A medida que el furgón se aleja, 
Juan echa un último vistazo al local. 
María ya está de nuevo en acción, or-
ganizando las donaciones para su dis-
tribución. En ese instante, los kilómet-
ros recorridos, las horas de trabajo y el 
esfuerzo colectivo cobran sentido: han 
dejado en Valencia algo más que cajas, 
han llevado ilusión. 

Antes de que caiga la noche, en torno a 
las siete de la tarde, el equipo de FCOM 
y Campus Home emprende el regreso a 
Pamplona con la misión cumplida. Esta 
vez con el maletero vacío, pero con los 
corazones llenos. De nuevo, seis horas 
y 500 kilómetros por delante. 

El trayecto es más silencioso que el 

de ida. Juan, que había adoptado el pa-
pel de dj, cambia el pop inglés por mel-
ancólicas canciones de Adele. El cielo 
está negro, como un telón que cae. La 
carretera parece más larga ahora, como 
si se estirase por la fatiga acumulada. 

Celia, agotada pero satisfecha, se 
da cuenta de que lo que ha hecho ese 
día no es solo un trabajo para una asig-
natura. Se trata de periodismo en esta-
do puro: contar una historia no es solo 
describir los hechos, sino formar parte 
de ellos. 

Domingo 10 de noviembre. Nueve 
de la mañana. Paiporta. María Apari-
cio recorre el pueblo distribuyendo las 
cajas entre los vecinos de la zona. Para 
muchos, recibir un paquete de ayuda 
es un momento de alivio que trae un 
destello de esperanza. Los rostros can-
sados, marcados por el barro y la tris-
teza, se iluminan por un instante al re-
cibir algo tan simple como una garrafa 
de agua o una toalla seca. 

El lodo cubre gran parte de las 
calles, inundando las casas y ahogan-
do la normalidad de la vida cotidiana. 
A pesar de la devastación que les ro-
dea, los afectados mantienen una hu-
manidad conmovedora que sorprende a 
María. Observa cómo se acercan a ella, 
no solo con gratitud, sino también con 
una genuina preocupación. “¿Tienes 
hambre? ¿Has comido?”, le pregunta 
una señora mayor. “Si necesitas ayuda 
con algo, avísame”, añade un chico jo-
ven. Pareciera que fuera María la que lo 
ha perdido todo. Ella, que ha ido para 
colaborar y es a ella a quién quieren 
echar una mano. 

“Es increíble que, después de haber 
perdido tanto, aún tengan la generosi-
dad de preocuparse por si he comido”, 
comenta María emocionada. 

Allí, entre los adultos de Paipor-
ta, un niño de siete años, bajito, con 
las botas y las manos llenas de barro, 
observa con curiosidad el interior de 
las cajas. Ha perdido su balón y sus 
juguetes. María se agacha junto a él y, 
con una sonrisa, le ofrece una manta 
decorada con cochecitos de colores. La 
expresión del niño cambia al instante. 
Sonríe y se la quita de las manos, para 
seguidamente envolverse en ella como 
si fuera la capa de un superhéroe. 

Hoy, su heroína ha sido María, que 
apareció de la nada para repartir entre 
su pueblo kilos de ayuda y optimismo. 
Gracias a ella, y a quienes hicieron 
posible este viaje, en Valencia queda 
ahora un trocito de FCOM, tan fuerte 
y cálido como la manta que arropa al 
pequeño superhéroe de Paiporta.
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Rostros dentro 
de la DYA
Miembros de DYA Navarra se relevan en el terreno valenciano cada 72 horas 
para atender las emergencias que surgen en el día a día en Massanassa, 
donde se encuentran desde el 1 de noviembre tras el desastre natural con 
más víctimas mortales en la historia de España: la DANA

“Bueno, os explico rápido. Aquí cada 
día es un mundo, un mundo. Los pro-
tocolos cambian cada hora. O sea, cada 
vez que haya un cambio de turno, ig-
ual tenéis que repetir lo mismo: quién 
eres, quién tal… Entonces, la idea es la 
siguiente. Aquí, en el pueblo de, no sé 
si lo voy a decir bien… de Masamara”.

―¡Massanassa! ―corrigen los otros 
ocho del equipo al unísono. 

“Eso. Aquí hay solo tres entradas: una, 
la del medio, que está inundada; la otra 
que da al río y la que ya habéis vis-
to, que es por donde pasamos. Tene-
mos tres vehículos, uno de rescate y 
dos todoterrenos. La misión es hacer 
los recados que nos manda la policía 
municipal”.

Los oyentes acaban de llegar, pert-
enecen al relevo de DYA Navarra del 7 
de noviembre. Mientras, Ramón García 
Gracia, voluntario desde hace 32 años, 
intenta coordinar y explicarles los mo-
dos de actuación que están llevando 
esos días. La primera avanzadilla de 

la asociación llegó al polideportivo de 
Massanassa el 1 de noviembre. En ella, 
Fernando Zandio y Mikel Repáraz, jun-
to a los bomberos de Teruel, fueron los 
primeros servicios en acudir a esta lo-
calidad valenciana. 

Para cómo está todo, estamos en 
un hotel cinco estrellas”, comenta Peio 
Jiménez, presidente de DYA Navarra 
-acaba de cumplir 28 años en el equi-
po-. Y así es. Teniendo en cuenta que la 
idea previa era dormir en sus hospitales 
de campaña, las salas de pilates que les 
facilitó el ayuntamiento, resultan todo 
un privilegio. Ellos, en el sentido lit-
eral de la palabra, no tardaron nada en 
colgar la bandera navarra.

Así, empezaron a construir, dentro 
de la instalación deportiva, una pequeña 
-o no tan pequeña- infraestructura or-
ganizada. Los espacios están claros: el 
zaguán, el comedor, las habitaciones, 
la terraza… sí, terraza. Un espacio res-
ervado para un repetidor de señal, una 
cocina improvisada y unas “cervecicas” 
en una caja. Gracias a donaciones de la 
Cooperativa de Hostelería de Navarra, 

Salinas de Navarra y Lacturale, la co-
mida tampoco falta. Bajo unas gafas de 
pasta naranja, el gerente, Javier Mendía: 
“No, no, que es que tenemos de todo”.

“Y luego está el abuelo, un volun-
tario que tiene 70 años y que lo hemos 
traído aquí de cocinero”, cuenta Peio. 
“Por el tema de infecciones no le de-
jamos salir. Hoy me ha pedido permi-
so, que a ver si le dejaba ir un ratico al 
pueblo. Digo, bueno, pues cuando ano-
chezca, vuelves, ¿eh?. Son las 21.30 y 
aún no ha venido, mañana castigado” 
-se escapa de su sombra media sonrisa-.

Sobre todo, están ayudando a las 
personas en lo que necesiten, en las ur-
gencias diarias: transportar a personas 
mayores que no pueden salir de casa, 
repartirles comida, llevar a la gente que 
tiene citas médicas al Hospital de La 
Fe, marcar coches, levantar alcantaril-
las, arrancar puertas de garajes… “Más 

que sanitario, son trabajos de rescate”, 
comenta Peio. Remarca que los viajes 
nunca se desaprovechan: “Esta noche, 
que estaba de guardia, hemos llevado a 
una mujer a la Fe. Allí había un matri-
monio con un bebé de 17 meses. Llev-
aban dos horas y media esperando a una 
ambulancia. Les he dicho, venga, mon-
taros ahora mismo que os llevo a Pai-
porta. Cuando hay una tragedia, como 
digo yo, la DYA: detenernos y ayudar”.

Todas las noches, les toca hacer 
guardia en el ayuntamiento a dos del 
equipo, junto con un médico y una en-
fermera con los que se desplazan. Como 
al interior del pueblo solo se puede ac-
ceder con todoterrenos, el suyo lo med-
icalizaron para atender desde ahí las ur-
gencias.

“Esta situación nos va a trastocar 
de por vida”, asegura Peio, que también 
recuerda vivir el descarrilamiento del 
tren en Uharte Arakil. Por esta razón, 
explica que no les recomiendan pasar 
allí más de 72 horas, dos noches. A él 
y a otros once compañeros les tocará 
volver a Pamplona al día siguiente -5 

Por Irune Abadía 
Fotografías Cristina Núñez Baquedano

Peio Jiménez: “Cuando hay una tragedia, 
como digo yo, la DYA: detenernos y ayudar”



DANA 40

de noviembre-. Mientras, ocho llegarán 
en su relevo.

―Mirad a quién tenemos ahí. ¡Emilio, 
el cocinero! ―concluye Peio mirando 
las escaleras.
―No hagáis ni caso. Yo soy ‘El yayo’.

Del andamio a los fogones
En el comedor, huele a txistorra. Podría 
parecer un sueño pamplonica, pero no. 
El Yayo, Emilio González, ha comen-
zado a preparar la comida de hoy, 5 de 
noviembre. El plato principal: pochas. 
No es un día cualquiera. No porque 
les haya despertado a todos a las 6:45 
golpeando un bombo, sino porque le 
toca despedirse de los que se van y re-
cibir a los viajeros.

Una vez se entra por la puerta del 
polideportivo, el ambiente empieza a 

destensarse. Que el humor no falte. Y 
sin decirlo dos veces: “¿Las pochas las 
va a hacer Emilio? Como las haga igual 
que hizo ayer los macarrones… os vais 
a morir de hambre. ¡Vaya pócima!”, re-
sponde Michel.

Emilio, albañil de toda la vida, 
podría confundirse con un tipo infran-
queable, pero su mirada le delata. Hace 
años que se entrega al voluntariado: 
“Nosotros decimos que no estamos bien 
de la cabeza, pero es que no se viene 
por dinero. Sacas la satisfacción propia 
de que crees que estás haciendo algo 
que merece la pena. El voluntario no va 
buscando una recompensa. De hecho, 
de vez en cuando sí que viene bien que 
te den una palmadita en la espalda”.

No es una labor sencilla. Al final, 
como cuenta, acaba llegando la impo-
tencia: “Ves que estás haciendo algo y 

que te están solicitando ayuda de tres 
sitios a la vez. No puedes ir a todos, 
o desatiendes los tres o te centras en 
uno”. De lo que ha llegado a ver, resalta 
cómo en algunos sitios se nota que el 
agua ha llegado al 1.70m, que entras y 
sigue habiendo un olor a humedad que 
“aquello da por saco” y que, aún así, 
las personas siguen viviendo ahí: “Es 
que no tienen a dónde ir”. 

Además, Emilio incide en que la 
gente se siente olvidada: “Creo que la 
televisión no hace justicia a lo que es 
la realidad. Te saca la misma imagen 
700 veces. Así que el rinconcito ese que 
hay ahí donde está la señora María o 
el señor Felipe sacando el barro de su 
casa directamente… esas cosicas son 
las que se escapan”.

“A algunos de nuestro equipo que 
no han estado en ninguna cosa de estas, 

les advertimos de que pueden llegar a 
vivir situaciones traumáticas”. En este 
caso, remarca que ni siquiera ha llegado 
la peor parte: “Ahí va a haber un prob-
lema, porque todos los desaparecidos 
tienen que aparecer”.

No obstante, siente que para poder 
catalogar esto, hace falta estar afectado 
directamente. Al fin y al cabo, ellos han 
ido a ayudar: “Te puedes sentir peor o 
mejor, pero el que tiene que describir la 
situación es el que está verdaderamente 
afectado. El que ha perdido a su padre, 
a su hijo…”

Cree que el jueves volverá a Pam-
plona, aunque en su horizonte contem-
pla bajar a Massanassa de nuevo.

—¿A cargar un poco de pila?
—A estar con mis nietos y mi familia 
un rato —responde.

“¡Yayico!” Retumba por toda la sala. 
Señal de que ha llegado el relevo, o 
más bien, Alba. Se abrazan.

—¡Yayo, que vengo con toda la energía 
que te falta a ti!

Espíritu de madre
Si al polideportivo de Massanassa qui-
eres entrar, las botas te tendrás que la-
var. Esta norma de convivencia no es-
crita la cumple a raja tabla Alba Sanz 
Ferro, voluntaria de 22 años, que no 
deja pasar de la primera sala a nadie 
que no se haya quitado antes el barro 
del calzado. A nadie. 
—¿Me estás entrando sucio? —pregun-
ta en entonación ascendente.  

Esas palabras hacen que una tensión 
infantil se apodere de todo el que las 
escucha. No. Créeme, Alba, por favor. 
Te prometo que no he sido yo. Y así, 
sin alzar la cabeza, el acusado procede 
a salir fuera y a buscar la manguera. 
Ahora, sí.

Al subir las escaleras, una entra-

da encintada marca la “zona sucia”: el 
zaguán. Ahí, hay espacio para cambi-
arse, dejar las botas, tender la ropa y, 
si hace falta, llorar al llegar.

Dentro de este nuevo grupo que 
acaba de aterrizar, a Alba le ha tocado 
encargarse de la coordinación. El man-
do de los walkie talkies le viene al pelo. 
Aún así, admite que, aunque tenga que 
haber una voz cantante, la de Emilio en 
este caso, hacen las valoraciones con 
todo el equipo: “A ninguno nos gusta 
tomar decisiones solos”.

Según ella, aún está ubicándose, 
pero ya ha podido apreciar la diferen-
cia entre Valencia capital y los pueb-
los: “Nosotros tenemos un compañero 
de la DYA aquí. Cuando pasó todo y 
empezamos a ver algunas imágenes, 
le escribí: oye, ¿cómo estás? ¿Qué ha 
pasado? Y él me dijo algo como: Nada, 
es que en Valencia no llovió. ¿Cómo 
puede ser? Que sigue siendo Valencia, 

tío. Que es como si se inundasen An-
soáin, Barañáin y Noáin, que son tus 
vecinos de la puerta de al lado”.

Encima, “los medios de comu-
nicación están dejando bastante que 
desear”, añade. “¿Y se está diciendo 
que no vengan más voluntarios? ¡Pero 
si sigue habiendo personas descom-
poniéndose en el lodo! Aquí tienen 
trabajo para años. Ha sido una trampa 
mortal”.

A la vez, no paran de sonar las emi-
soras. Las directrices pueden cambiar 
de un momento a otro: “Como deci-
mos, ya hay que venir comidos. Aquí 
sabes cuándo te vas, pero no cuándo 
volverás”. Mientras, estudia todo lo que 
viene en una ración de comida mili-
tar: “Un sobre de sopa de verduras in-
stantánea de 20 gramos, una lata de 
judías verdes con jamón de 190 gramos, 
una lata de melocotón en almíbar de 
190 gramos… Ostras, ¡y cuatro sobres 
de polvo isotónico!”, ríe.

Ella no solo se encarga de en-
derezar al equipo, sino, sobre todo, de 
cuidar. Un punto fuerte dentro de una 

situación donde ser escuchado se con-
vierte en una concesión. Todo un es-
píritu de madre que dejaría de ser de 
madre si no se manifestase como tal 
por WhatsApp. No es el caso: Avisadme 
cuando lleguéis. ¡Un besote! -envía-.

Charlie 10, Charlie 10, adelante para 
base cero. Es Ramón García. De nuevo.

Insulina en viaje
En uno de los todoterrenos de DYA Na-
varra viajan tres voluntarios: un enfer-
mero de Benidorm que está haciendo 
curas domiciliarias, un compañero de 
DYA Zaragoza y Ramón, que está al 
volante. Catarroja es el destino que in-
dica Google Maps en su móvil. Arranca. 

“Después de esta, yo me jubilo. No 
voy a estar en otra así, lo tengo claro. 
Las situaciones más parecidas a esto 
han sido la riada del camping de Bi-
escas y el terremoto de Haití. Haití era 
todo destrucción y Biescas, todo agua. 
Esto es la mezcla de los dos: destruc-
ción y agua”, explica Ramón.

El ruido de una voz distorsionada 

Peio Jiménez, presidente DYA Navarra: “A algunos de nuestro equipo que no 
han estado en ninguna cosa de estas, les advertimos de que pueden llegar 

a vivir situaciones traumáticas”

De izquierda a derecha. Foto 1: el rescatista Ramón García al volante. En sus manos: un móvil, un walkie talkie, un mando que controla las sirenas del todoterreno y la responsabilidad del traslado de una donación de insulina al Hospital de La Fe de Valencia. Foto central: 
voluntarios de la DYA preparan el todoterreno para la guardia nocturna. Foto 3: Peio Jiménez, presidente de DYA Navarra, que, sin pensarlo dos veces, tuvo claro que ellos sí o sí tenían que estar allí para socorrer, desde el primer momento, a las personas damnificadas por la 
DANA y realizar todas las labores que fueran requeridas. 

Alba Sanz: “Aquí tienen trabajo para años.  
Ha sido una trampa mortal”
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parece salir del walkie talkie, es Emilio:

—Hay una chica que va a traer una 
caja con bastante medicación de insu-
lina. Hay que llevarla al centro de sa-
lud porque si no, rompemos la cadena 
de frío.

Para en un arcén. Después de ese 
comunicado, Ramón atiende cinco lla-
madas en menos de diez minutos. Prim-
ero, a una médico del centro de salud, 
que a ver si tienen espacio para refriger-
arla. Después, a Emilio, que a ver cuán-
ta cantidad de insulina hay. Si no hay 
hueco suficiente en el centro de salud, 
es mejor que se lo lleven al Hospital de 
La Fe para no desperdiciarla: “Es que 
esto es lo de siempre que, por mucho 
que quieras ayudar, cuando se descon-
trola el tema…”, murmura el rescatista.

Tercera llamada. Emilio, que a ver cómo 
se va gestionando el asunto. Cuarta lla-
mada, la médico, que no hay espacio. 
Quinta y última llamada:

—Base cero, Base cero, ¿para Char-
lie 10?. 
—Adelante —responde Emilio al otro 
lado.
—A ver, negativo. No entra más mate-
rial de insulina. Está la nevera a tope. 
Me ha dicho que o lo llevamos a otro 
punto o lo llevamos a la Fe. Si quieres 
que lo lleve a la Fe, dime, que sigo casi 
en la puerta. 
—¿Puedes llevarlo ahora?
—Afirmativo, voy.

Google maps ya no marca Catarroja. En 
menos de media hora, un nuevo destino 
al otro lado: Hospital de La Fe.

Llevo lo menos ya diez viajes aquí. 
Es un poco surrealista, ¿sabes? Eso de 
salir de aquí e ir al Hospital de la Fe. 
Parece que estás pasando de Costa Po-
bre a Costa Rica. Llegas allá y dices, 
¿perdona? Como si no hubiese pasado 
nada”, cuenta Ramón coincidiendo con 
el resto de sus compañeros.

Entonces, activa el megáfono y los 
prioritarios. Por un momento, las car-
reteras de Valencia se convierten en un 
París-Dakar: “Es que sino… para entrar 
es un follón”, aclara Ramón. 

Durante el viaje, Ramón cuenta 
que ahora hay una aplicación web que 
han sacado unos chicos donde puedes 

ver a la gente que pide ayuda o que 
se ofrece a ayudar: ayudaterreta.com. 
“Es flipante. Ahí ves que este necesita 
aceite, este necesita extraer una bomba, 
esta otra reparar una puerta…”

El rescatista recuerda que de joven 
gestionaba peor estas situaciones. Aun-
que aclara que sufre más en las urgen-
cias domiciliarias: “Cuando de repente 
a una madre o a un familiar le da un 
infarto, por ejemplo, y te pegas ahí tres 
horas o las que sean con la médico para 
que, al final, nada. Buah, eso lo llevo 
muy mal”.

Los voluntarios se preparan para 
bajar la medicación. El todoterreno está 
entrando a La Fe.

Puertas adentro
De vuelta al polideportivo, Germán 
Rodríguez es el que recibe todas las 

Ramón García: “Haití era todo destrucción y 
Biescas, todo agua. Esto es la mezcla de los 

dos: destrucción y agua”

De izquierda a derecha: Germán Rodríguez, ex militar colombiano y voluntario de DYA Navarra, se ha encargado de las labores de logística y gestión para conseguir que el polideportivo de Massanassa albergue a más de cien voluntarios de las diferentes fuerzas de seguridad. 
Emilio González, ‘El Yayo’, es el voluntario más veterano de DYA Navarra. No solo se ha hecho cargo durante una semana de preparar la comida para el resto de compañeros, sino que también, entre tanta faena, se ha podido escapar al pueblo para ayudar en el voluntariado, 
aunque a regañadientes de sus compañeros, para los que es un pilar.

Tareas de limpieza y acondicionamiento del polideportivo de Massanassa, inundado durante la DANA, donde el agua llegó a alcanzar casi 2 metros de altura, como se aprecia en las marcas en la pared. Ahora, trabajan para que, en unos días, se convierta en un campamento 
base donde se instalarán miembros de diferentes fuerzas de seguridad que han acudido como voluntarios.
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llegadas. Lleva desde el sábado 2 de 
noviembre allí -es 7-. Y casi de pun-
tillas, se ha ido recorriendo cada es-
quina del complejo deportivo, limpi-
ando, hablando y coordinando todo lo 
que llega allí, ejerciendo como contacto 
directo con el ayuntamiento, separando 
los medicamentos que llevan prescrip-
ción para poder repartir los otros... La 
lista no acaba. Desde luego, es parte 
del cemento de DYA Navarra allí. Está 
en todo. 

Su intención es poder quedarse 
todo lo que pueda: “Sé que no es 
recomendable, pero fui militar, enfer-
mero de combate, trabajé de asisten-
cia en la fiscalía… Soy de Colombia 
y allí manejaba 800 muertos. Por eso, 
estoy un poco más acostumbrado a ten-
er ese estrés y todo. No sé qué ocurrirá. 
El Ayuntamiento de Massanasa me ha 

ofrecido que si la DYA se va, que me 
quede todo lo que quiera con ellos”.

Si se deja cuidar por sus com-
pañeros navarros, volverá este domin-
go. Como él mismo dice, nadie está lo 
suficientemente preparado para esta 
situación: “Nunca pensamos que algo 
así vaya a ocurrir. Quién iba a decir, por 
ejemplo, que un COVID iba a encerrar 
a todo el mundo”. 

Por esto mismo, tampoco las pro-
pias instituciones o cargos están ejer-
ciendo su labor correspondiente: “El 
ayuntamiento hasta el día de ayer estaba 
sirviendo de bodega, pero es un sitio de 
papeleo, de trámites burocráticos. Así 
todo. Es como si tuvieras un cortauñas 

y un atornillador y usases el cortauñas 
para lo que necesita un atornillador y 
el atornillador para cortar uñas. Están 
saturados”, explica Germán.

Sin embargo, quiere recalcar que, a 
pesar de todo, también hay muchos hue-
cos por donde cabe algo de esperanza: 
“Ayer a la noche llegó desde Madrid un 
paisano de Colombia. Dejó la mochila 
y se puso a sacar lodo. Tres meses son 
los que puede estar acá y los tres que 
se va a quedar”.

Y, junto a la esperanza, un poquico de 
suerte.

—¿Tú sabes lo que le ha pasado a Mi-
chel? —comentaba Peio la primera 
noche.
—Nada, que he ido a arreglar una bom-
ba que estaba rota para ver si podíamos 

poner la red de incendios y me he aca-
bado cayendo de frente. He ido a parar 
encima de un décimo de la Lotería del 
Niño 2025. De la riada había aparecido 
ahí, en mis morros.

Germán Rodríguez: “Nunca pensamos que 
algo así vaya a ocurrir” 

Improvisado zaguán, o mejor conocido como “zona sucia”, en donde los voluntarios dejan las botas y la ropa. Al fondo, cuelga la bandera de Navarra que, conforme 
pasan los días, va recogiendo las firmas de todos ellos para, a la vuelta, colgarla en la base de Pamplona.

De izquierda a derecha. Foto 1: retrato de Ramón García Gracia, rescatista y voluntario de DYA Navarra. Foto 2: Alba Sanz Ferro al mando de una de las dotaciones de voluntarios de la DYA que estará durante tres días en Valencia. 


